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La mujer dejó la taberna. Era evidente que había tomado con demasiados ánimos. El poste que sostenía el techo del pórtico, afuera de la puerta, se convirtió en el lugar perfecto para ella detenerse, apoyarse un momento y recuperar su compostura. Era tarde, tan tarde como para que una mujer respetable no anduviera sola en la calle, pero sus acciones durante las horas pasadas demostraban que ella no era una simple señorita.

Había varios hombres dormidos en la barra, lo que probaba su incapacidad para igualar la resistencia que tenía esta dama al tomar licor de manzana. Su sombrero de ala ancha cayó entre sus piernas arqueadas cuando se apoyó en el poste. Ella no le daba importancia a lo que pudiera pensar este pequeño pueblo de Nueva Jersey sobre sus acciones-no había mucho que hacer ni mucha gente que la viera haciéndolo.

Permaneciendo de pie como estaba, en la intersección, una decisión debía ser tomada. Ella podía ir a la derecha y caminar alrededor del pueblo verde, o podría lanzar la prudencia al viento, cruzar la calle y entrar en ese bosque del que todos habían intentado advertirle con tanto empeño.

"Qué montón de pueblerinos." Ella casi se cayó cuando falló el primer paso, pero rápidamente recuperó el balance y consiguió dar los últimos dos pasos que daban al camino de tierra. A pesar de que el pueblo se encontraba relativamente cerca de Filadelfia y de la ciudad de Nueva York, este pueblo parecía haberse quedado estancado en la era preguerra civil de la historia del estado. Los únicos medios de transporte aparte del tren, eran ir en coche o a caballo. No había un coche esperando por ella afuera del establecimiento de bebidas.

Sin nada en lo que rebotar, lo que debería haber sido una línea recta a través de la calle se asemejaba más a una serpiente deslizándose. No hubo ninguna indicación clara sobre hacia donde se estaba dirigiendo hasta que finalmente llegó al cartel que anunciaba el Parque del Municipio Monroe, en Monroe, Nueva Jersey, uno de los pocos bosques restantes en el noroeste del país.

En este punto del país, el cielo era lo suficientemente despejado como para ver la luna sobre su cabeza, en comparación con la ciudad, donde el aire era espeso debido al humo de las fogatas que alimentaban las máquinas de vapor que el mundo tanto ansiaba. Incluso con la luna llena, poca luz logró iluminar el camino de la mujer que ahora tambaleaba. Su estancia quedaba a menos de una milla de distancia, pero cualquier local le habría advertido que permaneciera en la vía, que evitara el bosque en noches como esa, especialmente en las de luna llena. El Diablo de Jersey estaba al acecho. Ya habían pasado varios meses desde que había empezado a aterrorizar a cualquier mujer que encontrara en la oscuridad de la noche.

Esta noche de finales del mes de Mayo era cálida, las luciérnagas bailaban junto al camino. Por un momento, la mujer las persiguió fuera de la carretera y se adentró en el bosque, pero ella no era tan temeraria como para avanzar aun más. Sólo estaba preparada para tentar al destino hasta ese punto.

Ella había viajado casi la mitad del camino hacia su destino final, cuando escuchó el sonido de una rama quebrándose a su derecha. Sus instintos naturales la hicieron voltearse inmediatamente hacia la dirección del sonido. Su cuerpo se tensó, pero no tenía armas para defenderse, ni siquiera una sombrilla. Sus ojos quedaron fijos en lo que ella pensaba que era el origen del sonido y dio unos pasos tentativos hacia el camino al que se dirigía originalmente.

Algo pisó sobre una rama aun más grande, haciendo que el eco se escuchara a través del bosque. Inestable, la mujer giró bruscamente en dirección al sonido, casi derrumbándose sobre el camino.

“Si estás ahí deberías salir antes de que salgas lastimado”. Su voz se estremecía con el miedo. Cualquiera que la hubiera escuchado habría reconocido la falsa bravuconería del licor de manzana hablando. Con la única iluminación proviniendo de una moteada luz de luna, que se filtraba a través de la copa de los árboles, ella tomó otros pocos pasos tentativos hacia el camino.

El siguiente sonido no vino de una rama quebrándose bajo los pies de alguien, sino de detrás de ella-el aullido de una criatura que habría convertido las entrañas de un hombre valiente en agua.

La mujer medio tropezando, medio corriendo hacia el camino, hizo lo mejor que pudo para escapar de lo que sea que la estuviera persiguiendo. El viento levantó su sombrero que salió disparado de su cabeza. El terror la dominó mientras ella corría camino abajo. Los matorrales se extendían por entre los árboles y desgarraban su vestido.

Ella sintió que algo la acechaba. Eso parecía acercarse más cada vez que un árbol se enredaba con sus ropas. Una rama baja se enredó en su cabello, azotando su cabeza. Pero afortunadamente, usaba una peluca, y se la quitó de encima perdiendo apenas algunas horquillas. Al hacerlo, su cabeza giró bruscamente y ella capturó con su mirada un vistazo de la criatura que la perseguía.

No tuvo mucho tiempo para detallarla, pero estaba lo suficientemente cerca como para ver que la criatura era completamente blanca. La cabeza de una cabra reposaba sobre unos amplios hombros, sus cuernos se enroscaban hacia la parte posterior de su cabeza como los de un carnero, pero lo que realmente llamó su atención fueron sus brazos. Se asemejaban a alas de murciélago y estaban abiertos de par en par, listos para sujetarla y lanzarla al suelo.

La adrenalina se disparó a través de su cuerpo, aclarando su cerebro sumergido en alcohol y haciendo sus pasos más decididos. Ella había iniciado su paseo nocturno hacia a la taberna mientras el sol aun estaba lo suficientemente alto como para detallar la disposición del terreno. Ella sabía que a varios cientos de metros había una pequeña pradera. Si tan solo pudiera alcanzar ese prado y la sensación de seguridad que le brindaría la luz de la luna, ella estaría a salvo. O al menos eso era lo que pensaba.

La criatura ya se encontraba lo suficientemente cerca como para tocarla. Estaba segura de que había escuchado a otros atravesando los matorrales a ambos lados del camino, fuera de su vista. Más adelante, ella contempló los rayos de luz de luna que proyectaban su plateado brillo sobre la pequeña pradera. Con la seguridad a la vista, ella suspiró a través de su muy pesada respiración.

Una mano con dedos que parecían garras  se estiró para alcanzar su cabello corto. Faith se agachó instintivamente, el movimiento súbito la hizo perder el equilibrio justo antes de alcanzar su objetivo. Con la criatura lista para saltar encima de ella, Faith dio una vuelta sobre su hombro derecho. Desde el suelo, se disparó en línea recta y realizó un giro lateral seguido de una voltereta perfecta, con su cuerpo volando hacia una pirueta, continuando una y otra vez, voltereta tras voltereta, ganando impulso cada vez. Los agitados brazos y piernas crearon vacilación en la criatura. Lo suficiente como para que Faith pudiera salir de su alcance y estuviera libre de la red que había aparecido en un instante bajo los pies del demonio.

El chillido de la red se hizo aún más pronunciado cuando el demonio dedujo que había sido atraído hacia una trampa, y los árboles a cada lado del camino estallaron en gritos y alaridos.

“Faith, te dije que funcionaría, pero que necesitabas ser rápida. Casi te atrapa al final.” Anunció una voz proveniente de un grupo de árboles al sur.

Faith se esforzó por recuperar su aliento. Ella no esperaba que la persecución fuera tan larga. “Chastity, hermana querida, recuerda que acabo de tomar lo que pudieron haber sido varios galones de licor de manzana. El Diablo tuvo suerte de que no vomitara sobre él.” Aún luchando para recuperar el aliento, ella continuó. “Recuerda que yo era la carnada en esta pequeña trampa.”

Desde el lado norte se escuchó una voz diferente. “¿Debería encender la fogata ahora mismo y rostizar a este pequeño monstruo?” Esa era la última hermana Masacre, Grace, acercándose desde otro grupo diferente de árboles. Sus manos brillaban con energía mágica, lista para iniciar una fogata y rostizar al Diablo de Jersey en vida.

Una voz gritó desde el interior de la red. “¡No, por favor, no me quemen vivo! Yo no soy el Diablo.” El llanto era decididamente un sonido no demoníaco.

“¿Grace, Chastity, eso sonó como a un Diablo para ustedes?”

“Hermana, querida, eso depende de cómo clasifiques a un demonio.” Grace se acercó caminando a la red. La criatura colgaba a cinco pies sobre el suelo. Sin medio alguno para ponerse en pie, estaba a merced de las tres mujeres.

“Antes de quemarlo, tenemos que tomar su cabeza. Después de todo, deben pagarnos.” Con un giro de su muñeca, Faith extendió una cuchilla del largo de una mesa desde debajo de su vestido de manga larga.

“¡No! ¡No! ¡No!” La voz del joven se agudecía mientras lloraba desde el interior de la red. Un segundo después, la cabeza de cabra voló afuera de ésta.

“Te dije que era un engaño. Ninguno de mis instrumentos registró lecturas de actividad sobrenatural o de criaturas legendarias en el área.” Chastity se apartó, sus manos descansaban sobre sus caderas, su orgullo era evidente en la postura que había adquirido su cuerpo. “¿Qué hacemos con el muchacho ahora?”

“Depende de quien sea. Creo que alquitrán y plumas sería divertido.” Decía Faith mientras pinchaba al apresado muchacho con su espada.

“¡No saben con quién se están metiendo, soy el hijo del Alcalde, tengo amigos!” Con la realidad de la situación saliendo a flote, el muchacho recurrió a su última opción-actuar como un abusivo. Era una lástima para él que las hermanas odiaran a los abusivos casi tanto como a las criaturas que cazaban.

“¿Te refieres al Alcalde que nos contrató para capturar al Diablo de Jersey? ¿El demonio que ha estado atormentando a las mujeres de este poblado por tanto tiempo?” Decía Faith mientras pinchaba de nuevo la red.

“Odio decírtelo, pero uno de tus amigos probablemente ya esté camino a Filadelfia en este mismo momento. Pasó a mi lado disparado como una bala de cañón.” Las llamas que salían de las manos de Grace se acercaban cada vez más a la red mientras ella inspeccionaba la cara del muchacho.

“El de este lado probablemente corrió hacia el océano atlántico y esté en algún lugar entre aquí y Londres en este momento. Tus amigos literalmente te han dejado colgado.” Afirmó Chastity.

Voces, silbidos y gritos se escuchaban acercándose desde el camino principal. Los hombres de la taberna estaban llegando para rescatar a Faith-sólo que con unos minutos de retraso.

“Esos deben ser los conciudadanos de tu padre acercándose. Te sugiero que inventes una buena historia. Yo debatí hace poco con el diacono de tu iglesia, le explicaba que el verdadero Dios podría rechazar al Diablo con un movimiento de su mano si éste no sirviera a algún propósito especial. Tú, mi niño, eres el perfecto ejemplo de eso. Eres la personificación del libre albedrío. Cuelgas sobre las llamas del infierno simplemente por haber elegido pobremente. Piensa en ello mientras intentas explicar tus acciones a tus vecinos.”

El muchacho intentó nuevamente hacerse el duro. “¡Bájame o verás, perra!”

Faith sonrió mientras un destello del fuego azul, proveniente de las manos de Grace, se reflejó en su cuchilla. “Que Dios tenga misericordia de tu alma.” Faith golpeó el trasero del hijo sin nombre del alcalde con la parte llana de su cuchilla. “Hermanas, dejemos a este pequeño insolente a su destino. Creo que nuestro transporte nos espera.”

Chastity se dirigió camino abajo, lejos de la creciente muchedumbre. La mano que descansaba en su cadera se alejó del arma de apariencia perversa que colgaba de su espalda. Faith sonrió mientras veía como su hermana se alejaba trotando con la enorme arma.

Grace dejó que las llamas en sus manos se desvanecieran. Sus ojos brillaron con una pasión y un fuego interno que sólo sus hermanas podrían entender. Ella había desaparecido antes de que Faith pudiera decir una sola palabra.

Faith, que era la mayor, esperaba a que la turba, con antorchas y pinchos, llegara a la escena para explicarles. Pero en vez de desperdiciar su tiempo con los beligerantes locales, decidió que sería mejor tomar un pequeño premio por su más reciente conquista. Con un movimiento de su muñeca, la espada en su mano desapareció y ella se agachó a recoger la máscara de cabeza de cabra que el joven había utilizado para aterrorizar a las mujeres de este poblado.

Antes de que los hombres llegaran al claro, Faith ya había desaparecido camino abajo y en la oscuridad de la noche. Sólo otra inexplicable leyenda más del bosque del sur de Nueva Jersey.

<=OO=>

A la mañana siguiente, las tres hermanas Masacre se encontraban en un vagón de tren de regreso a Yonkers, Nueva York. Lo que debería haber sido una emocionante aventura, resultó ser una pérdida de su tiempo y dinero. Faith no encontraba una manera para cobrar al pueblo la tarifa basándose en la captura del caprichoso primogénito de su ciudadano más destacado. Era una lástima. Habría sido un agradable día de pago para las tres.

A su lado, Chastity estaba sentada en silencio mientras leía un libro. No era algo tan importante como la Torá o La Insignia Roja del Valor, sino una revista llamada Científico Americano. En realidad, no tenía mucha importancia, en su tiempo libre Faith prefería leer silenciosamente la Torá o algunos manuales antiguos de armas. Pero lo que su hermana leyera en su propio tiempo libre dependía completamente de ella misma.

Sentada con los ojos cerrados juntos a Chastity se encontraba la hermana del medio, Grace. Sorpresivamente, ella era la única de las hermanas de esta generación en presentar algún tipo de inclinación mágica. La leyenda de la familia sostenía que hubo un tiempo, antes de que las Masacre llegaran a Norteamérica desde Alemania, en el que gran parte de su linaje contaba con poderes mágicos. Desde sanadores y adivinos, a brujas puras de las seis escuelas de magia.

Como muchas cosas en Norteamérica, la mayoría de las costumbres se perdían en el Nuevo Mundo. Técnicamente, la familia Masacre de Yonkers había estado en Estados Unidos desde antes de que fuera un país, aunque las dudas que existían sobre la historia familiar y la Revolución Norteamericana eran un tema muy diferente.

De vuelta al presente, Faith miró a sus dos hermanas y supo que al volver a su hogar recibirían una visita de la infame Abigail Katz. Infame podría ser una dura palabra, pero para las mujeres de la familia Masacre, Abigail Katz constituía su más grande obstáculo en la vida. Porque, como verán, Abigail representaba la más odiada institución que las tres hermanas pudieran reconocer. Ella era una casamentera profesional para judíos, o shadchanit. Faith prefería pensar en ella como una yenta, una vieja chismosa, porque realmente era eso lo que Abigail era.

Faith sentía que era demasiado vieja para casarse. A sus veintiocho años, la mayoría de los hombres la considerarían una solterona, una mujer solitaria que coleccionaba gatos. Pero por el contrario, Faith se veía a si misma como una mujer feroz, independiente y religiosa, que no podría conformarse con cualquiera. Sus altas expectativas la habían dejado esperando a un caballero de armadura brillante que nunca apareció. Y cuando apareció, al verlo de cerca, notó que su armadura estaba cubierta por una gruesa capa de oxido.

La hermana del medio, Grace, tenía el corazon de una romántica y la suerte de alguien que había sido golpeada por la mala vida. Comprometida a los veinte años, su prometido desapareció poco antes de la boda. Muchos asumieron que había huído con otra mujer, pero la razon importaba poco debido a que nunca se volvió a saber de él. Destrozada por la experiencia, poco después de la desaparición, surgieron sus poderes mágicos.

Chastity, la menor, había observado lo que Grace había experimentado, y Faith supo que esa experiencia la había afectado a ella tambien. Era siempre tosca y poco refinada, y llegó a apegarse a su hermano menor más que a sus hermanas mayores. Se hizo realmente ruda y prefería jugar deportes que con sus vestidos. Su más grande placer era crear aparatos mecánicos. Sus invenciones a menudo resultaban ser asombrosas-pero algunas otras no eran tan impresionantes.

Faith vio pasar el paisaje campestre. El apetito de la civilización por el combustible había reducido el una vez exuberante bosque de Nueva Jersey, a una tierra yerma y árida cubierta por chimeneas. Ella suspiró para sí misma por la pérdida de los árboles y de tiempo.

Después de la fallida captura del Diablo de Jersey, y los tres días de preparación, ella necesitaba unas vacaciones, en vez de la despectiva mirada de Abigail Katz cuando llegara a visitar a la familia buscando un marido para Grace. Faith sabía que sus posibilidades en el amor se reducían a diario. Sólo deseaba que sus dos hermanas menores pudieran encontrar el amor algún día, antes de que fuera demasiado tarde para ellas también.

Su hermano menor, Carl, había dejado la ciudad para iniciar una nueva vida como reportero en San Francisco. A quien quiera que él fuera a amar, Faith esperó que la pudiera encontrar antes de que fuera demasiado tarde para el también.

Ahora mismo, ella deseaba un rápido término al horror que sería Abigail Katz y a todo lo que ella representaba.
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Las tres dieron una vuelta por la plataforma de la estación del Parque St. Jhon. Después de bajarse de su primer tren en Nueva Jersey y de tomar el ferri que atravesaba el rio Hudson, las tres pasearon solas por las calles de Nueva York.

El humo de las fogatas colgaba pesadamente sobre el rio Hudson, enmascarando el horizonte de la parte baja de la Isla de Manhattan. Hacia el sur, se podía ver fácilmente la Estatua de la Libertad, de pie entre la neblina. El trío necesitaría sólo una hora más para regresar a su hogar en Yonkers.

Chastity había enrollado su revista y la blandía como un arma mientras les hablaba a sus hermanas. “Estaba pensando, ¿ustedes dos entienden que pronto esto será mucho más rápido? Veo un día en el que nos podremos mover a través del país en días en vez de semanas. En el que se podrá llegar a Londres en tres o cuatro días máximo. El mundo se está haciendo cada vez más pequeño. Y aún así la clase obrera seguirá sufriendo por las bancas de madera mientras viaja.” Explicaba ella mientras se enganchaba la maleta en el hombro y se frotaba la nalga izquierda con la otra mano. “Creo que concentraré mi creativa e inventiva naturaleza en un cómodo cojín para viajes.”

“Querida hermana, debes estar bromeando”, replicó Grace a su hermana. “Comparado con todas tus monstruosidades mecánicas, nada puede competir con el poder de la magia. Para una mente correctamente entrenada, las distancias son insignificantes. La persona correcta puede alcanzar y tocar a cualquiera, en cualquier parte, incluso más allá de la tumba.” Decía ella mientras movía sus dedos delante de la nariz de Chastity como si conjurara un hechizo.

Faith pastoreó a las dos mujeres como si fueran gatos. “Señoritas, por favor. Han sido un par de días extremadamente improductivos. ¿Podemos sólo encontrar nuestro tren con un poco de paz y tranquilidad?”

“No es habitual en ti tener poca paciencia. ¿Está todo bien?” Preguntó Grace.

Faith levantó su ceja derecha antes de responder, “¿Has olvidado qué día es hoy? Hoy es viernes, 26 de mayo del año 1899, o como a mí me gusta llamarlo, el día del fin del mundo.”

Grace miró a Faith a los ojos, dio un vistazo a su hermana menor y después volvió a mirar a Faith. “Oh, ese día.”

Chastity había estado usando la revista enrollada como si fuera toda clase de armas, desde una daga hasta un rifle. “¿Qué día?” Preguntó mientras apuñalaba de nuevo al aire.

“Olvídalo. Aún tenemos una hora antes de regresar a casa.” Faith intentó relajarse en la banca de madera de la plataforma, pero no lo logró. Quizás si cambiaba el tema de la conversación. “¿Sabes? El Abuelo solía contarme historias sobre cómo viajaba por todo el territorio del noroeste a caballo, de un acontecimiento a otro. A veces, pasando días sin dejar la silla para ayudar a un pueblo o una familia necesitados.”

Grace se reclinó hacia atrás y usó su mano como una marioneta para burlarse de la historia. Faith se dio cuenta al ver a Grace en el reflejo del lado más alejado de las vías, pero no pudo encontrar la energía para molestarse al respecto. Ella sabía lo que ocurriría en el momento en el que se bajaran del tren en Yonkers y una ligera sonrisa se asomó en sus labios cuando Chastity se acercó sigilosamente a su hermana menor por detrás y golpeó su trasero con la revista enrollada.

Faith podría permitir que las dos discutieran y lidiar con toda esa energía nerviosa, a menos que empezara a volar el cabello. Entonces, ella tendría que intervenir.

Desde que sus padres murieron, Faith se había convertido en padre y madre para todos ellos. No era tan difícil, a pesar de todo. Los cuatro niños eran casi adultos cuando ocurrió el accidente. Técnicamente, ya ella había sido un adulto desde hacía varios años. Ocurrió dos años antes, justo después de su cumpleaños número veintiséis. Toda clase de contacto con parientes lejanos terminaba en un intento por mudarse con ella y estar a cargo de sus tres hermanos, pero Faith no permitiría nada parecido.

Ella lo había hecho lo mejor que había podido. El gran obstáculo más reciente en sus manos era el de encontrarles maridos y mujer adecuados. Pero ya que Carl había huido a San Francisco, necesitaría encontrar su propia esposa.

La temida fecha, la fecha de hoy, era una cita previamente programada con la entrometida casamentera Abigail Katz. Debían encontrarse con ella al regresar a su hogar en Yonkers, pero Faith estaba segura de que de alguna manera Abigail descubriría su hora de llegada y las encontraría en la estación. Lo único bueno que podía surgir de eso era que tenía un excelente coche de cuatro ruedas y un hombre que podría ayudarlas a cargar su equipaje. Faith no necesitaba un hombre para nada-o al menos eso era lo que ella se decía a sí misma casi a diario-pero eso no quería decir que no le gustara que un hombre la ayudara cargando sus maletas de vez en cuando. Después de todo, eran pesadas.

Su tren llegó, y las dos hermanas menores se lanzaron a bordo mientras Faith se aseguraba de que el equipaje fuera cargado y le daba cincuenta centavos de propina al mozo que la había ayudado con las cinco maletas.

“Muchas gracias por todo.” Decía Faith mientras estrechaba la mano del moreno hombre. Ella se negó a llamarlo George, como era la costumbre. Había muchas cosas en el mundo en el que vivía que realmente no le importaban. Sin embargo, había sido criada para ser una buena y religiosa mujer, y planeaba hacer todo lo que estuviese en sus manos para mantener viva la memoria de sus padres por el mayor tiempo posible.

El viaje fue rápido. Faith incluso había logrado dormir al menos unos 45 minutos de los 60 que duraba el viaje. El tren se detuvo en la estación, y según lo esperado, allí se encontraba Abigail Katz, en toda su gloria, el vestido con diseño floral y la sombrilla que le combinaba, sólo eran opacados por un sombrero que debía de ser tres tallas más grande de lo debido. Ella saludó a las tres hermanas movimiento su brazo de manera exagerada-como si tuviera la capacidad de pasar inadvertida aunque estuviera a millas de distancia.

“Oh, diablos. ¿Qué está haciendo ella aquí?” Preguntó Chastity.

“Chastity, querida, no seas grosera. Recuerda que eres una dama y una Masacre.” Dijo Faith en regaño a su hermana más joven al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa. Había algo sobre esa oración que sonaba más cierto de lo que la mayoría podría entender.

“Por favor, dime que no fuiste tú quién la invitó a venir. No estoy lista. No quiero casarme aún.”

Grace la interrumpió diciendo, “Debes entender que no todo es un lecho de rosas.”

“Preferiría el lecho de rosas.” Le respondió Chastity.

“Es suficiente señoritas, recojamos nuestras pertenencias y vayamos a casa.” Faith comenzó a caminar junto a las dos en dirección a la salida del vagón del tren. Desafortunadamente, Chastity caminó como si fuera directo hacia la horca.

Abigail comenzó incluso antes de que dejaran el tren. Ella se había ubicado a unos escasos cinco pies de la rampa de desembarco. “Estoy tan feliz haber averiguado la fecha de su llegada. No habría permitido que mis tres hermanas favoritas tuvieran que esperar por un carruaje que las llevara a casa.” Ella extendió su sombrilla sobre Chastity para protegerla del sol de la tarde.

Te dije que estaríamos en casa para el anochecer, eso aún nos da una hora o dos.” Faith no estaba realmente discutiendo con ella, sabía que eso no haría ningún bien. “¿El pretendiente ya llegó a la ciudad?”

“No, es por eso que quería encontrarme con ustedes. Él se ha retrasado por algo o se distrajo en su largo camino desde el oeste hasta acá.”

“Baruch HaShem!” Exclamó Chastity casi a punto de arrodillarse en agradecimiento.

Abigail hizo lo que pudo por disimular su impresión, pero falló.

Faith tomó a Chastity por el codo, lo apretó ligeramente y le susurró al oído. “No demos a los goyim razones para pensar que somos más raras de lo que ya somos. Por favor.”

Chastity balbuceó, “Pero-”.

Faith la soltó, pero sin dejar de susurrar mientras decía “Hablo en serio, este no es el momento.” Faith se volteó hacia Abigail intentando desesperadamente cambiar el tema. “¿Nos puedes repetir el nombre del caballero nuevamente?”

Abigail siempre era rápida para cambiar su personalidad a una más entusiasta. “Su nombre es Señor Wanamaker, de Walla Walla, Washington.”

“Oy vey-” Dijo Chastity antes de detenerse para evitar ser regañada nuevamente. “Déjame adivinar-es un hacedor de agua.”

Abigail ojeó por encima de su hombro para asegurarse de que el mayordomo se encontrara ocupado recogiendo el equipaje de las hermanas. “Es gracioso que lo menciones. Es de hecho uno de los más grandes mineros de pozos subterráneos en todo el este del estado Washington. El valle Walla Walla es una enorme área de cultivo. Ellos siempre necesitan agua.”

Faith no lograba entender como alguien se podría entusiasmar al hablar sobre temas tan tediosos como esos.

Abigail continuó hablando mientras Faith intentaba ignorarla. “Sin embargo, las mejores noticias aún están por llegar. Alguien pidió específicamente que le presentaran a otra de las hermanas Masacre.” La casamentera unió sus manos en un aplauso, orgullosa de su logro. Faith se sintió ligeramente sucia, como si estuviera subastando a sus hermanas como a un novillo premiado.

Grace preguntó con voz esperanzada, “¿Al menos es atractivo?”

Abigail acortó la distancia entre ella y Grace y puso el brazo que tenía libre sobre su hombro. “Oh querida, lo siento mucho. Él pidió que le presentara específicamente a Faith.”

Al principio Faith estaba segura de que había escuchado mal lo que Abigail había dicho y tuvo que preguntar, “¿Perdón, podrías repetir eso?”

Grace repitió inmediatamente la misma interrogante.

Y Chastity también lo habría hecho de no haber estado tan ocupada riéndose por la ironía de la situación.

Abigail continuó hablando, pero de una manera demasiado acelerada y entusiasta como para que Faith pudiera soportarlo. “Lo sé. Yo estaba tan sorprendida como ustedes, pero recibí un telegrama desde la ciudad de Nueva York, de un Doctor Einstein, en el que deseaba programar un encuentro con una Señorita Faith Masacre.”

Faith se detuvo repentinamente y apoyó su mano en el pasamano del carruaje, incapaz de pensar en una respuesta adecuada. Sus raíces se apoderaron de ella, llevándola a mascullar las únicas palabras que se le ocurrieron... “Oy vey.”
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CAPÍTULO 3:
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Al menos el aire era mucho más limpio aquí en Yonkers que en la ciudad, pero aún así, se percibía una leve neblina y el omnipresente olor a humo. Para escapar de ese hedor una persona necesitaría viajar hacia las montañas, en donde aún quedaban algunos bosques intactos, o quizás hacia el norte de Connecticut; según ella había escuchado, los estados que se encontraban más al norte seguían siendo verdes y limpios

Las hermanas Masacre estuvieron calladas durante todo el camino de regreso a casa, pero mientras que ellas tres apresaron sus lenguas, Abigail no lo hizo. Apenas habían estado fuera por unos pocos días, pero al escucharla describir las noticias sentían que había pasado toda una eternidad.

Faith tenía muy poco interés en el entramado social en el que se movía Abigail. Ella estaba más interesada en el negocio familiar, y en la pérdida de capital que representaba para ellas el viaje al sur de Nueva Jersey.

Sus padres, al morir, les dejaron poco más que la casa y un montón de facturas. El negocio familiar sufría a diario por el progreso que las rodeaba. A medida que la civilización invadía el planeta, disminuía el número de criaturas legendarias que necesitaban ser rastreadas. La paz, incluso cuando se trataba de los monstruos debajo de la cama, parecía estar desatada en todo el mundo.

¿Cómo podía ella convencer a un pueblo de que era atormentado por una banshee, cuando había lámparas de gas iluminando las calles hasta de los pueblos más pequeños del noroeste del país? Las hermanas Masacre habían pasado décadas sin rastrear y capturar a un monstruo real. Tal vez ya los habían cazado hasta la extinción. Ella sabía que la ciudad de Nueva York aún albergaba más de un enclave, compuestos por diversas criaturas, pero hasta ellas se habían vuelto civilizadas.

Lo que ella necesitaba era una excelente cacería de trols o de ogros, pero ella sólo sabía de la existencia de un trol bajo un puente, vivía en Central Park y vendía salchichas por la noche en la esquina de la calle. ¿Adónde estaba yendo a parar el mundo en el que ella vivía?

Ahora la mayoría de los monstruos vivían como embaucadores, charlatanes y estafadores, e intentaban vender su propio estilo particular de criatura a los más incautos. Espiritistas fraudulentos y criaturas del engaño se habían vuelto algo habitual en algunos círculos, por ejemplo, en las artes escénicas. PT Barnum enseñó bien a la siguiente generación. Había un canalla naciendo a cada minuto. No era bueno que tuviera tantos seguidores siguiendo su ejemplo. Y era una lástima que la mayoría de las criaturas se hubieran hecho aun más civilizadas que la mayoría de los humanos con los que compartían el mundo.

Un codazo en las costillas de parte de Chastity rompió su concentración. “¿Hum?” Preguntó ella.

Abigail repitió sus palabras, “Dije que el Doctor Einstein debería llegar aquí en el siguiente tren. Tienes aproximadamente una hora para prepararte.”

El carruaje se detuvo en frente de la casa Masacre. “Lo... Lo siento. ¿Tan pronto? Me temo que...” A falta de una excusa para no encontrarse con el hombre, Faith tartamudeó mientras bajaba del coche de un salto. Necesitaba tiempo para pensar, y la mejor manera para evitar un ataque cuando necesitabas tiempo era retirarse a una mejor posición. Ahora mismo, esa posición era su hogar.

Abigail no renunció a la persecución. Faith escuchaba mientras ella se bajaba del carruaje y la perseguía hacia el interior de la casa, pisándole los talones. Faith necesitaba una razón para dejar la ciudad y rápido. Casi entrando en pánico, empezó a buscar una excusa conveniente. Incluso estuvo a punto de lanzarse al suelo y fingir que se había doblado el tobillo, pero sabía que nadie le habría creído.

El periódico de la tarde yacía en el pórtico. Faith, sutilmente lo alcanzó y buscó algo que le permitiera posponer la reunión. Su inspección no tomó mucho tiempo, “Monstruo acecha la ciudad” era el encabezado. Ella siempre podía contar con el Washington Post.

Ella giró sobre sus talones, lista para librar una batalla de voluntades contra Abigail. “Lo siento señorita Abigail. Olvidé mencionar un asunto que necesita nuestra atención inmediata. Por favor, pase mis sinceras disculpas y condolencias al Doctor...”

“Einstein. Su nombre es Doctor Franklin Einstein.” Respondió Abigail.

“Sí, Einstein. Estoy seguro de que usted entenderá. ¿Podría llevarnos de vuelta a la estación?” Ahora en la ofensiva, Faith pasó de largo a su lado, regresando al carruaje de la casamentera con el periódico en la mano.

“Pero... El doctor... Su encuentro... ¿Qué hay del Sabbat?” Tartamudeó Abigail, aun siguiendo a Faith.

Faith la ignoró. Extendiendo su dedo índice derecho sobre su cabeza, con un círculo, ella silbó y gritó diciendo “Hermanas, lo siento, pero nos necesitan de vuelta en la ciudad. La señorita Katz ha tenido la gran amabilidad de ofrecerse a llevarnos de regreso a la estación para tomar el siguiente tren.”

“Bueno, si, supongo que puedo llevarlas.” Balbuceó Abigail.

El chofer acababa de terminar su lucha para sacar el pesado equipaje del coche. Faith le tocó el hombro con la punta de sus dedos mientras pasaba y le dijo “Por favor, buen hombre, cargue eso de vuelta. Tenemos prisa.”

Gruñó y después comenzó a decir, “Levanta eso, baja eso, levántalo otra vez. Decídanse de una maldita vez.” Mientras forcejeaba con la pesada carga.

Grace y Chastity se subieron nuevamente al coche, listas para una aventura. Con todos a bordo y las maletas aseguradas, el chofer agitó las riendas y puso en marcha al caballo para iniciar el viaje de regreso.

Abigail continuó hablando, pero Faith ya no estaba escuchando. Necesitaba unos minutos para decidir como alejarla del grupo y escabullirse de regreso a casa sin que ella se diera cuenta.

Tal vez habría sido mejor para Faith haber sido grosera y haberle dicho a la casamentera que no y sacarla de su camino, pero seguirían viviendo en la misma ciudad. Sé grosero con Abigail y la ciudad entera lo sabrá antes del anochecer. Además, Faith no tenía nada en contra de ella, Chastity aun necesitaba un marido y Grace también, si es que era posible encontrar uno para ella. Faith nunca llegó a considerar que conseguiría un hombre para ella misma.

Cometa Halley. De esa manera pensaba Faith sobre el matrimonio. El amor solo llegaba una vez en la vida. Si te lo perdiste es posible que nunca tengas la oportunidad de verlo de nuevo. El verdadero amor era un mito, como las muchas historias relacionadas con criaturas legendarias y cuentos de hadas que se les contaba a los niños para mantenerlos a raya.

Faith no necesitaba un caballero en brillante armadura que llegara a salvarla. Estaba preparada para ser la vieja loca que vivía en Yonkers, con muchos gatos y un ojo malicioso para los niños caprichosos. Sus expectativas para el resto de su vida habían sido fijadas. Ella no necesitaba que viniera un doctor de la ciudad a arrojar dudas sobre su mundo.

El carruaje regreso al mismo lugar que ellas habían dejado hacía tan poco tiempo. Esta vez, el chofer recibió la ayuda de los botones para mover las maletas hasta el vagón.

“Muchas gracias. El botones nos puede guiar hacia el tren.” Faith se inclinó hacia Abigail para darle un falso beso en la mejilla.

“No es ninguna molestia. Las acompañaré al tren.” Y así Abigail continuó su monólogo sobre los últimos chismes de la ciudad vecina. Nunca dejaba que la distancia se interpusiera entre ella y un buen escándalo.

Faith se encontró a sí misma en un aprieto. Su plan original dependía de que Abigail se fuera en su coche después de dejarlas. Entonces, las tres hermanas contratarían otro diferente para que las llevara de vuelta a casa. Hasta los mejores planes... Ella necesitaba un nuevo plan y rápido. Podría dejar que la casamentera las acompañara hasta la plataforma y ahuyentarla una vez que llegara el tren. En el peor de los casos, tendrían que subirse al tren y llegar a la siguiente estación para luego regresar en el siguiente. Tendrían que comprar el ticket a bordo, pero eso aun sería considerablemente más económico que viajar todo el camino hasta la ciudad. Faith se sorprendió de ver que tan lejos estaba dispuesta a llegar para evitar encontrarse con alguien a quien apenas conocía, pero ahora que se había comprometido con la mentira, planeaba aferrarse a ella hasta el final.

“... y ahí fue cuando escuche que él la sujetó por el cabello y la arrastró...” Abigail aun estaba hablando. Algunas de sus historias podían llegar a ser interesantes, pero con el paso de los años Faith ya había llegado a escucharlas casi todas. Estaba segura de que Abigail había viajado a otros pueblos en busca de material nuevo.

Llegaron a la plataforma. Faith interrumpió la conversación al estirar su mano hacia Abigail. “Muchas gracias por todo lo que has hecho. Podemos subir al tren por nuestra cuenta cuando llegue.”

“Oh, no tardará en llegar. De hecho, podría acompañarlas en su visita a la ciudad. Rara vez llego a conversar con mujeres tan interesantes como ustedes, señoritas.” Abigail aún sostenía su mano mientras retomaba la conversación que había sido interrumpida, pero ahora, ella sujetaba con fuerza la mano de Faith entre las suyas. Estaba segura de que si llegase a intentar salir corriendo, la casamentera la derribaría sobre la plataforma a la vista de todos.

Faith sabía que su plan era demasiado simple. Encontrarse arrinconada por una mujer judía de cierta edad era irritante. Esto no debería ser tan difícil. Tal vez podrían escapar por el lado opuesto del tren, en cuanto este llegara. Las maletas estaban marcadas, así  que encontrarían su camino de vuelta a casa...

En el otro lado de la plataforma, el tren que venía de la ciudad anunciaba su llegada con el estruendo de un silbato de vapor. El vapor de la locomotora sopló a través de la plataforma, nublando la vista de muchos.

La voz de un hombre gritó. “¡Abigail! ¿Abigail Katz, eres tú?” Faith alcanzó a ver al joven hombre mientras giraba hacia la dirección de donde provenía el sonido. Ella debía admitir que era atractivo. Un elegante traje gris de tres piezas y un par de lentes deportivos de montura negra le daban la apariencia de un intelectual.

“Doctor Einstein. Estoy tan feliz de que encontrarlo aquí.” Abigail acercó la mano de Faith para saludar al hombre.

Faith murmuró para sí misma, “Vey is mir”. ¿Podría ser peor este día? De cualquier manera, ella era judía, así que sabía que probablemente se pondría aún peor. Sus dos hermanas de quedaron detrás de ella, alejadas de la línea de fuego. Ella escuchó sus distintivas risas detrás de sí.

“Tengo el placer de presentarle a Faith Masacre de Yonkers, ella es la mujer que querías conocer.” Abigail llevó la mano de Faith hacia la del joven hombre mientras continuaba con la presentación. “Faith, este es el Doctor Franklin Einstein de San Francisco, recientemente de visita en Nueva York.”

Faith tuvo que luchar contra el impulso de reírse de aquel nombre, pero quién era ella para juzgar después de haber crecido con el apellido Masacre. Aunque eso no detuvo a sus hermanas de murmurar a sus espaldas. “Encantada de conocerlo, Doctor” fue lo mejor que logro salir de su boca en ese momento. La experiencia había dejado a una mujer que una vez había cazado y derrotado a un hombre lobo, sola en medio del bosque, sin palabras por una simple presentación.

Ella sintió que el doctor quería inclinarse y besar su mano, pero Abigail sostuvo sus manos unidas como un perno de hierro sólido.

“Estoy encantado por conocerla finalmente. Abigail me ha contado mucho sobre usted” Dijo Franklin.

Faith encontró nuevamente su voz. “Lo siento, me tiene en desventaja. Ella no me ha contado nada sobre usted.”

“Entonces tenemos mucho de qué hablar. Soy un libro abierto. Puede preguntarme lo que quiera durante mi estadía.” Franklin asintió, incapaz de soltarse del agarre de la casamentera.

“Yo escuché una vez que un libro abierto puede dejar salir toda clase de maldades en el mundo.” Faith intentaba con todas sus fuerzas odiar al hombre, pero lo encontraba cada vez más difícil.

Franklin le respondió con una suave voz, “Tendremos que averiguar si soy un libro bueno o malo. Usted puede ser mi juez y jurado.”

Faith se aclaró la garganta mientras soplaba el silbato de un tren en el norte, señalando la llegada del siguiente tren a la ciudad. “Sí. Desafortunadamente nos han llamado desde la ciudad de Nueva York para tratar un asunto de suma importancia. Vamos a tener que dejarlo para otro momento... Quiero decir, nuestro encuentro.” Faith se esforzó por rescatar su mano del agarre de Abigail sin ser grosera.

Una mirada de auténtica tristeza se vislumbró en la cara del hombre. “Lamento tanto escuchar eso. Sólo estaré en la ciudad por unas semanas antes de regresar a San Francisco. Esperaba con ansias llegar a conocerla.”

Faith logró deslizar su mano de entre las de Abigail, sacrificando su guante en el proceso. “Si, realmente lo siento, pero la vida continúa, se lo aseguro.”

“Yo también me disculpo Doctor. Apenas me enteré de su partida hace unos momentos, de lo contrario le habría hecho llegar el mensaje y se habría ahorrado el viaje.”

La casamentera soltó de su firme agarre la mano de Franklin.

Con la boca decaída de un hombre verdaderamente triste, él dijo “Tiene razón, la vida continúa. La vida siempre encuentra una manera de hacerlo.” Se detuvo un momento y chasqueó sus dedos. “Espere un momento. Yo me estoy alojando en la ciudad. ¿Por qué no viajo con ustedes? Y pueden quedarse en mi hotel, yo invito. Ya hablaremos cuando tenga tiempo.”

El tren que se dirigía al sur se detuvo en la estación. Esto se estaba poniendo peor a cada segundo y Faith descubrió que no había forma posible de escape.

Ella sacudió su cabeza. “Estoy segura de que estaremos demasiado ocupadas como para socializar.”

“Van a necesitar dormir. Si sólo podremos vernos uno al otro por cortos periodos de tiempo, sería más fácil si estuviéramos en el mismo hotel. ¿No lo cree?”

“Um... Um...” Faith se había quedado sin palabras.

Grace interrumpió diciendo. “Lo que mi hermana quiere decir es que sí, nos encantaría aceptar su invitación.”

Abigail estaba extasiada. “¡Excelente! Tengo algunas compras que hacer en la ciudad. Siempre me han gustado las excursiones. ¡Piensen en las nuevas historias que aprenderemos y en las aventuras que experimentaremos!” Brillaba de la emoción mientras hablaba. La cara de Faith parecía llevar puestos sus sentimientos como si de una capucha oscura de muerte se tratara.

No sólo no podían malgastar dinero en los pasajes de tren, sino que ella tampoco quería pasar un solo segundo en la ciudad con Abigail y Franklin. Pero no había ninguna razón que le permitiera alejar a su familia de aquel par. Esperaba que el Post la rescatara de alguna manera durante la hora que les tomaría alcanzar el centro de la ciudad.

¿Qué eran estos misteriosos monstruos que acechaban a la ciudad y cómo esa historia lograría mantenerla alejada del buen Doctor Franklin Einstein y de Abigail Katz?
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En su frustración, Faith no tuvo más remedio que alabar a Abigail y al buen Doctor. No solo habían logrado capturarla en un viaje de una hora en tren a la ciudad, sino que el Doctor era astuto. Había logrado apartar dos camarotes para el grupo, ya que en cada uno sólo se podían sentar cuatro, así que Franklin y Abigail habían conspirado para que Abigail, Grace y Chastity ocuparan uno, mientras que Franklin y Faith ocupaban el otro. Ella iba a necesitar ser cuidadosa con éste. Él era inteligente y hábil. Eso lo hacía un peligroso contrincante o incluso un igual.

Faith estaba confiada en sus habilidades para defenderse de cualquier clase de ataque físico. Franklin era más alto que ella y estaba en excelente forma, pero ella estaba segura de que él no podría vencer su entrenamiento en combate cuerpo a cuerpo ni con las navajas. Faith siempre llevaba consigo varias cuchillas escondidas. Se le haría fácil eliminarlo y deshacerse de su cuerpo con el tren en movimiento, si fuera necesario.

A pesar de sentir confianza en sus habilidades físicas, no se sentía igual en cuanto a las emocionales.

No, ella estaba indudablemente desprevenida ante su suave tacto, su amabilidad y sus modales. Creía en sí misma como una mujer de buenos modales, a pesar de que raramente los usara con sus hermanas. Al ser la mayor, ella hablaba por la familia, así que debía se educada aun cuando no quería, pero este hombre llevaba los modales a un nivel totalmente diferente. Faith ni siquiera estaba segura de que la ciudad pudiera llegar a producir un hombre como este. Ella había llegado a hastiarse al pensar en lo referente a los hombres y a su utilidad.

Ella había cerrado las persianas tan pronto como entró en la cabina, y se había sentado en el centro de la banca, así que Franklin necesitó sentarse frente a ella. Faith quería tenerlo vigilado y a su cuerpo a un brazo de distancia, siempre lista para defenderse. Aunque ella dudaba que él fuera tan atrevido como para intentar algo a plena luz del día, pero prefería estar segura a tener que lamentarlo después.

“¿Estás segura de querer tener las persianas cerradas? La vista de la ciudad es encantadora.” Dijo Franklin.

Ella sintió que él estudiaba cada una de sus palabras y movimientos.

Ese comentario por sí solo había hecho que ella cuestionara el estado mental del doctor. Mientras más se acercaban a la ciudad, más neblina, chimeneas y barrios se saltaban a la vista. La niebla se hacía cada vez más espesa y deprimente, hasta que la mayoría de los alrededores quedaron opacados. Solo los pobres vivían cerca de las vías del tren. En lo que a Faith concernía, el viaje hacia la ciudad era más apropiado para dormir. “No encuentro muy inspirador ver los despojos de la sociedad y a los oprimidos. Algunos se aventurarían a decir que es un sentimiento deprimente.”

Franklin dejó entrever una agradable sonrisa mientras respondía. “Lamento escuchar eso. La forma en la que nos sobreponemos a nuestra condición humana, es algo que encuentro conmovedor. Estoy bien con las persianas cerradas. En cualquier caso, la tenue iluminación es más romántica. Algunos incluso dirían que es más íntimo.”

Faith se puso de pie y levantó la persiana. “Doctor-”

Él la interrumpió. “Por favor, llámame Franklin.”

Ella se sentó por un momento reuniendo su sentido común. “Doctor Einstein, no estoy seguro de lo que le contó Abigail, pero debe tener una idea errada sobre mí.”

Su sonrisa se transformó en una mueca. “¿No contrató usted a la señora Katz?”

“Bueno, técnicamente sí, pero para mis hermanas.”

“Ah.” Fue su única respuesta.

El par permaneció sentado y en silencio mientras el tren se detenía en la estación. Faith se devanó el cerebro intentando encontrar una manera educada de escapar del tren, aparte de saltar en pleno viaje. Ella aún no había descartado la opción de salir rodando por el terraplén sobre el que reposaban las vías. Estaba razonablemente convencida de que podría sobrevivir a aquello. Sin embargo, no estaba segura de sobrevivir a su viaje a solas con el doctor.

Repentinamente, tuvo una epifanía y comenzó a buscar algo. “¡Oh dios, olvidé mi cartera y aún no hemos comprado los pasajes! Tendremos que bajarnos en la siguiente estación. Si el conductor nos atrapa sería un increíble escándalo. Odiaría causar una escena.” Ella se puso de pie para ir hasta donde estaban sus hermanas y decirles sobre el terrible contratiempo.

Franklin puso su mano sobre la de ella en el pomo de la puerta. “Le dije que este viaje corría por mi cuenta. Yo tampoco tengo pasaje. Si surge algún problema yo me encargaré. Vivo en el oeste, dudo que algún problema pueda seguirme al regresar a San Francisco.”

El primer instinto fue el de atacar. Ella debería haber sujetado su pulgar, y aplicando presión en el lugar adecuado, el estaría en el piso suplicándole que lo soltara, todo por una llave al pulgar. En vez de eso, ella se abstuvo de moverse apresuradamente, decidió que detenerse un instante y reevaluar su objetivo podría ser más prudente que un acercamiento directo. Su meta era escapar, no matar al hombre.

“Sin mi bolso no tengo manera de pagar nuestro viaje.” Ella intentó una aproximación diferente.

“Le dije que este corría por mi cuenta.” Respondió él mientras le liberaba la mano.

“Sé como llaman a una mujer en la ciudad que acepta el dinero de un hombre. ¿Cómo les llaman en San Francisco?”

“No estoy seguro de cómo llaman a las mujeres, pero yo las llamaría a ustedes mi invitadas.” Decía él mientras regresaba a su asiento.

Esta batalla de voluntades había sido ganada por Franklin, pero Faith aun no se había dado por vencida. Ella tenía aun más trucos para defenderse. Reprimió un gruñido ante el hecho de haber perdido esta ronda y se desplomó en su asiento, de la misma manera en que lo hacía Chastity cuando no conseguía lo que quería. En vez de discutir, ella quería leer la historia en el Post. Podría darle pistas sobre la criatura que asediaba la ciudad. Alguien había encontrado una nueva manera de robarle al público, Faith estaba segura de eso.

Más consciente de sí misma, ella revisó la riñonera bajo su corsé. Nunca iba a ningún lado sin algo de efectivo, incluso cuando el presupuesto familiar no se lo permitía.

Ella extendió el periódico en la primera plana. Usándolo como un escudo, comenzó a leer la historia. Su mente rápidamente empezó a divagar. No sería tan malo encontrar un marido, uno que pudiera entender su línea de trabajo, pero...

Se regañó a si misma por no enfocarse en la historia.

La familia necesitaba una entrada de capital. Ella nunca quiso que sus hermanas se casaran por dinero, pero quizás debería considerar esa posibilidad para sí misma. Casarse con un doctor acaudalado a quien ella pudiera controlar sería una invaluable oportunidad para mantener a salvo a sus hermanas. Gruñó ante esa manera de pensar y volvió a leer por tercera vez el primer párrafo del artículo.

Ésta era la razón por la que ella no necesitaba un hombre en su vida. Su mente empezaría a divagar mientras debería estar concentrada en el trabajo, y al momento siguiente ella sería alcanzada por un puño...

“¡Diablos!” Se le escapó, en un tono de voz más elevado de lo debido.

“¿Disculpa?” Preguntó Franklin.

Ella cerró su periódico de golpe. “No logro concentrarme. Usted... ¿Por qué tenía que aparecer? ¿Cómo supo usted sobre mi?”

“Vaya, esa es una pregunta interesante. Es una larga historia. Como sabe, actualmente vivo en San Francisco, pero mi familia proviene de la ciudad. El año pasado regresé para enterrar a mi padre.”

“Lamento su perdida.”

“Gracias, pero como doctor, estoy familiarizado con la muerte. Viene con el trabajo. Sin embargo, mi madre comenzó a obsesionarse con la muerte de mi padre. Ella pagó una gran suma a un indeseable individuo para que la ayudara a hablar con los muertos.

“Y nosotros lo detuvimos. ¿Su madre vivía en Upper East Side?”

“Sí, ahí vivía.”

“Su apellido no era Einstein, sino Mason.”

“Excelente memoria. Sin embargo, eso es una historia para otra ocasión. Ella vivía con mi hermana.”

Faith no pudo evitarlo. Estaba siendo atrapada por la suavidad en la forma de hablar de aquel hombre. Ella podía pensar en peores maridos-se le ocurrió más de una docena de nombres en ese solo instante-con los cuales ella nunca aceptaría casarse.

“¿Qué lo trae de vuelta a la ciudad?”

“Mi investigación en San Francisco ha llegado a una coyuntura crítica, pero mi madre ha caído enferma. Aun tengo oficinas en la ciudad, así que decidí continuar mi investigación aquí, al menos hasta que mi madre se recupere.” Era el turno de Franklin de observar el paso del mundo, los campos de cultivo de Yonkers siendo reemplazados por las fábricas y chimeneas de Upper Manhattan.

Faith notó que hablar sobre la enfermedad de su madre lo afectaba enormemente. Observó mientras él tomaba un pañuelo guardado en un bolsillo en el interior de su chaqueta y lo acercaba a sus ojos. “Estoy segura de que mejorará pronto.”

Faith no estaba segura en lo absoluto. La contaminación de la ciudad reclamaba más vidas a cada día que pasaba. Ella estaba dispuesta a apostar que la madre del doctor era otra víctima del progreso.

“Yo estaré bien. ¿Podemos sentarnos en silencio por sólo un momento, por favor?”

“Ciertamente.” Faith estaba segura de que leer el periódico en ese momento sería de mala educación, pero algo llamo su atención y la historia era como un gusano que escarbaba profundamente en su pensamiento, como el mismo Franklin, frente a ella. En ese momento, se le hizo difícil concentrarse en un problema teniendo algo más que se robaba su atención. Respiró hondo e intentó calmar su acelerada cabeza. Silenciosamente abrió el periódico y continuó leyendo a partir del tercer párrafo para encontrar lo que estaba buscando.

Algo estaba atacando a los trabajadores de las alcantarillas bajo las calles de los suburbios.

Especialmente en y alrededor del área de Five Points. El post tenía el mal hábito de descuidar el encabezado. Esta vez, las hermanas no llegarían a disfrutar de las mejores cosas de la vida. Ellas iban a tener que meterse en la mugre. El Post debería haber puesto la palabra “alcantarilla” en el encabezado. Así Faith habría tenido que pensar en una razón diferente a la actual.

Su cama estaba hecha, y ahora debía dormir en ella. No hay necesidad de llorar sobre la leche derramada. Al que madruga... ¡Diablos! Ella necesitaba dejar de pensar en clichés.

El tren llegó a la estación en el Upper East Side. “Esta es nuestra parada.” El doctor se puso en pie, ofreciéndole su mano a Faith.

“Estamos a un largo camino de los suburbios. Nosotras deberíamos alojarnos en un lugar más cercano para hacer nuestro trabajo más sencillo.” Dijo Faith mientras probaba una nueva vía de escape.

“Mi hotel está en esta vecindad...”

Faith celebró mentalmente. Había encontrado una forma de huir.

“Entonces supongo que no hay alternativa...” El apoyó su mano en su mentón mientras pensaba.

De no haber sido porque el doctor estaba de pie frente a ella, incluso habría bailado de la emoción.

“Les contrataré un coche mientras dure su estadía. De esa manera podrán ir desde el hotel hasta donde lo necesiten. Les prestaría mi chofer personal, pero lo necesitaré debido a mi trabajo.” Dijo él mientras sonreía.

“Eso es muy amable de su parte.” Diablos, este hombre es astuto. Pensó ella mientras caminaba hacia la salida como lo haría un preso condenado que se dirige a la horca.

Sus hermanas y Abigail se unieron a ellos en el pasillo.

Abigail preguntó en un tono de voz excesivamente entusiasta. “¿Ustedes dos disfrutaron su tiempo a solas?” Faith quería golpear a la mujer.

Franklin dejó entrever una sonrisa. “Yo lo encontré enormemente educativo.”

Faith gruñó. “Si...”

Ella pudo escuchar a sus hermanas murmurando a sus espaldas. Pero las silenció con una mirada fulminante.

El grupo fue alcanzado en la plataforma por lo que parecía ser un pequeño ejército de hombres queriendo ayudarlos a subirse a sus carruajes. Dos de ellos ya esperaban para reunir a los cinco y su equipaje. Faith ni siquiera entendía como se habían enterado con antelación sobre su llegada. Quizás la estación tenía un pequeño ejército esperando a que los ricos y famosos bajaran inadvertidamente de cualquiera de los trenes, todo para que pudieran disfrutar de un agradable paseo por la ciudad. El coche se detuvo en el lado este de Central Park. Lo que debería haber sido una agradable caminata se había convertido en un aun más encantador paseo en coche. Se sentía un clima cálido a pesar de encontrarse a finales de mayo.

Tal vez no sería tan malo aprovecharse de la hospitalidad del Doctor por unos pocos días. Faith se estaba acostumbrando a los mimos.

Ya habían llegado al hotel. Era el más grande y ornamentado hotel que Faith había visto, ubicado en la esquina sureste de Central Park, y la había dejado sin palabras.

“Ya llegamos. Espero que no esté muy alejado de los suburbios, necesito estar cerca del hospital de mi madre.” Dijo Franklin.

Faith apenas notó el asombro de las otras mujeres, intentó recuperar la compostura para pensar en cómo lograría soportar ser una mujer dependiente por unos pocos días. Deja que el doctor pague. Ella se podría acostumbrar a esto.
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CAPÍTULO 5:
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No sabían lo que les esperaba, las hermanas frecuentemente se alojaban más cerca de los suburbios, de acuerdo a su existencia de clase media. Fueron guiadas hacia un elevador y Faith no sabía que pensar. Nunca había experimentado tanta opulencia en su vida. Ella se había exaltado cuando le dijeron que su habitación quedaba en el último piso del edificio de diez plantas, pero entonces descubrió que el hotel tenía un elevador...

El viaje de subida en el carro de madera y vidrio la hizo cambiar rápidamente de idea. Esperando una sola habitación para las cuatro mujeres, quedó impresionada cuando descubrió que cada una tenía su propia suite, dos habitaciones conectadas a una sala de estar con su propio baño privado. Ella nunca había conocido tales lujos. Definitivamente podría acostumbrarse a esto. A Chastity le tocó lo peor al tener que compartir litera con Abigail. Faith y Grace tendrían que compartir habitación también. Faith se había sentido mal por su hermana menor. Le había tocado pasar el viaje entero con la casamentera, y Grace le había informado que su hermana había tenido que conversar con ella durante todo el viaje a la ciudad.

Franklin las dejó en sus dormitorios para que se refrescaran antes de que llegara la noche. El necesitaba informar a su madre que había regresado a la ciudad. El sol se estaba poniendo y Faith tenía un plan diferente a quedarse sentada esperando en la habitación.

“De acuerdo señoritas. El sol ya casi se ha puesto. Yo me encontraré con un contacto para ver qué podemos descubrir sobre este negocio.”

Chastity saltó sobre sus pies desde el diván. “Si crees que me voy a quedar aquí, puedes hacer que te...-no me voy a quedar en esta habitación.”

Grace la siguió también desde la habitación compartida. “Yo también voy.” Ella hizo un gesto con la palma de su mano en dirección a Abigail, quien se había sentado en un sillón de respaldo ancho.

“Yo iré también.” La casamentera también se había puesto de pie. “Sería negligente de mi parte el dejar a tres jovencitas deambular por la ciudad sin supervisión.” Abigail estiró las arrugas que tenía su vestido por haber pasado sentada casi todo el día. “Después de todo, necesito estirar mis piernas.”

Faith estaba lista para decirle que no, pero en vez de eso, pensó que sería una excelente oportunidad para enseñarle a la mujer unos muy necesarios límites.

“Muy bien Abigail, puedes unirte a nosotras, pero puedes llegar a ensuciarte en el lugar a donde vamos.” Ella pudo escuchar un soplido de aire cuando las cabezas de sus dos hermanas giraron repentinamente intentando asegurarse de que habían escuchado correctamente

Grace dijo, “¿Qué?”

“¿Lo dices en serio?” Preguntó Chastity.

“Creo que es el momento perfecto para que la señorita Katz experimente lo que hacemos para vivir. Podría servirle cuando intente encontrarnos un marido adecuado, ¿no lo creen así hermanas?” Faith guiñó de tal manera que la pudieran ver y sus hermanas eventualmente entendieron el mensaje.

El cuarteto se dirigió hacia el elevador y a su emocionante noche “¿Adónde vamos?” Pregunto suavemente Abigail.

“Primero iremos a ver a alguien por una salchicha. Eventualmente, necesitaremos ir hasta los suburbios. Varios trabajadores han desaparecido.”

“Qué triste noticia. ¿Qué clase de trabajadores?” Preguntó Abigail.

Faith ni siquiera pestañeo al responderle, “trabajadores de las alcantarillas.”

“Oh dios mío.” Las puertas del elevador se cerraron antes de que Abigail pudiera salir corriendo.

Las cuatro permanecieron en silencio la mitad del camino hacia abajo antes de que Abigail hablara. “No sé si pueda soportar las alcantarillas...”

“Entonces tal vez sería mejor que nos esperaras en las habitaciones. Podría ser una larga noche.” Dijo Chastity con una malévola sonrisa extendida sobre su cara.

“Tu cabello será un desastre.” Añadió Grace.

Faith fue por el golpe mortal, “Tu sombrero y vestido podrían quedar arruinados.”

Faith estaba confiada en que eso haría salir corriendo a la señorita Katz por las colinas, pero la casamentera demostró tener más agallas de las que ella esperaba.

“No, no, creo que simplemente me están tomando el pelo. Quiero ir con ustedes. Quiero ver lo que hacen. Quiero conocer al vendedor de salchichas.”

“Tienes suerte de que esté cerca. Él normalmente vende sus salchichas calle abajo por Columbus Circle.” Faith sonrió a Abigail quien permanecía de pie a su lado, sus hermanas estaban detrás de ellas.

Abigail le sonrió de vuelta. “Siempre me ha encantado una buena salchicha. ¿Son kosher?”

“Completamente hechas de carne, según creo. Él normalmente las vende todos los días al anochecer.”

Cuando las puertas se abrieron, Faith entró en el lobby bajo una nueva luz. Aun vestidas con sus vestidos negros de viaje, perfectos para esconder el sudor y el sucio del tren, las tres hermanas se veían decididamente fuera de lugar. Abigail, por otro lado, encajaba a la perfección.

Al salir de la entrada principal del hotel, ellas caminaron en dirección al oeste, siguiendo el muro al sur de Central Park. Las lámparas de gas ya estaban ardiendo, los carruajes impulsados a caballo tomaban pasajeros a lo largo del parque. Faith podía notar que sería una agradable noche de primavera.

Ellas llegaron a Columbus Circle, y allí estaba la persona a la que Faith buscaba-su informante vendedor de salchichas.

“¡Señorita Faith, es un placer verla de nuevo!” Dijo el hombre con su fuerte acento neoyorkino, desde la oscuridad y bastante alejado de la luz emitida por las farolas.

Abigail preguntó, “¿Cómo puede vernos estando tan lejos?”

“Él tiene una increíble vista.” Respondió Chastity.

Las cuatro mujeres caminaron hacia el corpulento vendedor. Faith estaba segura de que Abigail prestaba poca atención al hombre que vendía salchichas.

Abigail intento encajar en la situación pero no tenía talento para entender la jerga callejera después de haber pasado tantos años pretendiendo pertenecer a los altos estratos sociales. “Deme un... um, uno de esos calientes”, intentó ella, sin usar sonidos guturales, imitando al vendedor.

“¿Ves? Esta dama sí sabe como ordenar algo. Faith, ¿Cuándo vas a probar finalmente una de mis salchichas? Te prometo que mi carne es cien por ciento kosher.” Faith sonrió mientras Abigail tomaba un largo bocado de la salchicha clavada.

Habría resultado difícil para Faith describirlo adecuadamente. El parecía estar rodeado por la oscuridad, su sombrilla se extendía ampliamente sobre él para protegerlo de la luz de las lámparas de gas que estaban a casi veinte pies de distancia. Con su sombrero, intentaba disimular unos anormalmente grandes ojos parecidos a un par de platillos, y su espeso bigote hacía poco para esconder un grupo inferior de afilados dientes, más parecidos a colmillos. Su nariz lucía como si él hubiera decidido usar un pepino arrugado como reemplazo. “Y yo que pensaba que preferías usar carne humana para tus salchichas.”

Abigail preguntó, “¿Qué?”

El hombre salchicha bajó sus ojos, se escuchaba un dolor en su voz mientras colocaba su mano derecha sobre su pecho. “¡Oye, no vayas por ahí diciendo cosas que arruinan mi negocio! Ni soy Sweeny Todd, ni esto es El Collar de Perlas.”

“Sólo come cuando sepas quien lo hizo, y sólo si estas bastante seguro de que no sea gato... o humano”. Añadió Grace.

“Genial. Una aficionada a Dickens y a las historias de terror. ¿Qué hacen aquí además de estropear mis pinchos?” El hombre señaló con una brocheta a las cuatro mujeres mientras hablaba.

Faith continuó, “Estamos buscando noticias sobre lo que está ocurriendo en los suburbios.”

“Todo tipo de cosas pasan en los suburbios. ¿No puedes ser más específica?” Preguntó el hombre salchicha.

“La gente desaparecida en las alcantarillas.”

“Ah, no sé nada sobre eso. Probablemente solo se perdieron. Es una jungla allá abajo, ¿sabían?” Respondió el hombre.

Abigail dejo de comer su brocheta de carne y la sostuvo sobre su muñeca. Faith asumió que había perdido el apetito.

“Así que... ¿No tienes idea de lo que ocurre en las alcantarillas debajo de la ciudad?” Preguntó Faith nuevamente.

Sus grandes ojos se posaron sobre las cuatro mujeres con una mirada ansiosa. “No es realmente mi área. Soy más del tipo del centro de la ciudad. Solo dejo el parque durante la noche, cuando es seguro. Déjame decirte algo, ve a hablar con mi amigo Madison. El vive más cerca de los suburbios y debe saber todo tipo de cosas.”

“¿Por qué lo dices?” Preguntó Abigail.

Faith le lanzó a Abigail una mirada furiosa antes de repetir la misma pregunta. “Dime el por qué.”

“Es dueño de una librería, en la esquina de Madison y la 55. Es un almacén subterráneo-200A es la dirección. Gran sujeto. Solo trabaja de noche, igual que yo.” Respondió.

Chastity preguntó, “¿Por qué? ¿También es un troll?”

“¿Un troll?” Masculló Abigail.

“No, es un ogro, pero ama la lectura. Pasamos las noches leyendo hasta el amanecer, muy cerca del crepúsculo. Más de una vez he tenido que correr a casa para ganarle a la salida del sol.”

La salchicha de Abigail cayó al suelo. “¿Ogros y trols?”

Faith miró a la fornida criatura de arriba abajo. “Parece que estás ganando peso. ¿Sigues siendo vegetariano?”

Abigail encontró su voz. “Dijiste que estaban ocurriendo muchas cosas en los suburbios. ¿Puedes contarme más al respecto?” Faith volvió a lanzarle una mirada furiosa.

“Claro, todo tipo de cosas. Escuche que un hombre lobo acechaba las calles de noche, que un Antiguo estaba siendo invocado por un grupo de humanos, y que los muertos estaban levantándose de sus tumbas. ¿Sobre qué quieres saber?”

“¡Sobre todo!” Abigail adoraba los rumores, sin importar sobre qué se trataran.

“Entonces déjame decirte que-” Dijo él, preparándose para contar una larga historia.

“No en este momento. Volveremos si necesitamos más noticias.” Faith arreó a las demás lejos del vendedor.

“Claro señoritas. Saben dónde encontrarme. ¡Siempre estoy aquí vendiendo mis salchichas!” Y entonces cambió su voz a una más ruidosa, intentando atraer la atención de los demás transeúntes. “Vengan y compren sus brochetas de salchicha aquí. Cien por ciento carne americana...” Ellas se encaminaron de vuelta al hotel.

“Ese hombre no era humano, ¿Verdad?” Abigail caminaba un poco más rápido que al llegar a Columbus Circle. “Eso fue emocionante, pero ya estoy lista para regresar.”

Chastity intentó explicarle, “No, él es lo que algunos llaman una criatura legendaria, más específicamente, un trol que vive bajo un puente. En este caso, el puente Glen Span en Central Park.”

“Increíble.” Murmuró Abigail.

“Hace tiempo fuimos contratadas para eliminarlo por matar ovejas. Descubrimos que no era él quien lo hacía sino unos cazadores locales. Le perdonamos la vida y convencimos al granjero de que lo dejara en paz.” Añadió Grace.

“¿Eliminarlo”? Abigail permaneció ligeramente adelantada al grupo, su cabeza rebotaba de un lado a otro, inspeccionando a todo el que pasara lo suficientemente cerca de ella.

Faith murmuró, “Asesinarlo... Ese fue otro trabajo por el que no nos pagaron.”

La casamentera subió la escalera del hotel cuando llegaron y dijo. “Ya llegamos.”

Las tres hermanas pasaron de largo.

Faith se detuvo y le explicó. “Nosotras aun tenemos muchas más horas de trabajo por delante. Algo esta lastimando a las personas. Necesitamos averiguar qué es. Tu adelántate a la habitación, nosotras regresaremos mas tarde.”

“¿Hacia dónde irán ustedes?” Preguntó ella.

“Al 200A de la Avenida Madison. Tenemos una cita con un ogro.” Grace se rió ante la idea.

“¿Ese hombre hablaba en serio?”

“Eso creemos, si.”

Las tres damas emprendieron su camino hacia la avenida Madison.

Abigail dudó por un momento antes de saltarse los últimos peldaños y unirse a la fila.

La caminata hasta la avenida Madison fue estupenda, incluso con la niebla grisácea que cubría la ciudad, las lámparas de gas iluminaban el camino con su brillo, casi convirtiendo la calle en un paisaje encantado, pero sin las molestas hadas.

A esa hora, en una noche de lunes, había pocas personas en la avenida. La mayoría de las personas respetables ya estaban de regreso en sus hogares para cenar con sus familias. Las menos honorables, ya estaban de camino a los suburbios, donde la vida era más económica, y un cuerpo aun podía ser comprado de a una hora a la vez.

La caminata tomó menos de diez minutos. Faith estaba segura en que este probablemente sería el viaje más corto de la noche. Siempre parecía resultar de esa manera.

Justo en la esquina que les había indicado el hombre salchicha, 200A era una dirección fácil de encontrar. El cartel en la puerta decía abierto, pero la tienda estaba extrañamente oscura como para ser una librería.

“¿Tal vez salió? Sugirió Chastity.

“Revísalo.” Le ordenó Faith.

Chastity soltó por un momento la siempre presente mochila, y de su interior, sacó un extraño artilugio. Presionó un interruptor y saltó a la vida con un zumbido y luces de colores.

Faith ojeó a las mujeres detrás de ella. Grace se veía aburrida. Los ojos de Chastity brillaban por la emoción. Abigail, ella permanecía de pie con la cara en blanco. Faith estaba segura de que ella hacía un esfuerzo por seguir la conversación.

“No estoy recibiendo lecturas mágicas, pero aquí hay algo. Las lecturas son extrañas...”

Faith no se podía arriesgar a ninguna sorpresa con Abigail a sus espaldas. Con un giro de su muñeca, una espada salió disparada de su manga. Siempre era agradable contar con doce pulgadas de un frio hierro reforzado con magia. Faith sonrió a Abigail y a sus ojos saltones. Sostuvo un único dedo delante de sus labios.

Con su mano libre abrió cuidadosamente la puerta, y después alcanzó suavemente la campana que colgaba sobre la puerta para evitar que anunciara su llegada. Una vez dentro, usó sus manos para guiarse y recorrer el pasillo en medio de las estanterías hasta llegar a la única fuente de luz que se veía, en el fondo del local y detrás del mostrador.

Allí encontró la sombra de un hombre sentado y leyendo un libro.

El habló con un tono de voz no muy fuerte pero lo suficientemente profundo como para hacer temblar el vidrio de las ventanas. “¿Puedo ayudarte, cazadora, o estás aquí para matarme?” Dijo el hombre sin levantar la vista.

“Sólo estamos aquí para hablar.” Faith se sentía insegura con la criatura, pero se mantuvo firme.

“Acércate, dijo la araña a la mosca... No te haré daño.” La profunda voz resonaba ante su propia referencia. El hombre se puso de pie, su tamaño concordaba con la profundidad de su voz. Su cabeza casi alcanzaba el techo. Debía medir al menos siete pies de alto, su calva cabeza era muy grande para su ya vasto cuerpo. Sin embargo, su más distintiva característica era el pequeño par de lentes de lectura que colgaban al final de su nariz.

“Mi nombre es Madison. ¿Cómo puedo ayudarles?” Su voz resonaba a pesar de los libros circundantes que absorbían el sonido.

Faith miró a Chastity quien se encogió de hombros.

“Lamento nuestra forma de entrar. Nuestros instrumentos funcionaron de manera errada y no obtuvimos una clara lectura sobre ti. Fuimos enviados por el trol.”

“Lenny... ¿Cómo le está yendo? Y lamento escuchar sobre su equipo. Tengo un objeto que ayuda a protegerme.”

“Lenny está bien-” Faith intentó hablar pero Chastity la interrumpió.

“¿Protegerte, cómo?”

“Es magia. Se supone que ayuda a esconder mi esencia de criatura de los detectores. Ayuda a protegernos de cazadores... Como ustedes.”

Faith retrajo su cuchilla e intentó recuperar el control sobre la conversación. “Estamos aquí para pedir ayuda. ¿Qué nos puedes decir sobre las desapariciones en las alcantarillas?”

Madison miró a las mujeres antes de hablar. “Me temo que muy poco.”

“¿Sabes de alguna criatura que esté viviendo en las alcantarillas?”

“No realmente. La mayoría de los que conozco que vivían en las alcantarillas se han mudado a las líneas del subterráneo, es mucho más seco y cálido. Me temo que la población de criaturas en la ciudad no es lo que solía ser.” Se sentó de vuelta en su silla.

Faith le mostró el periódico a Madison. “Entonces, ¿esto no son más que tonterías?”

“Eso son los humanos intentando encubrir algo que no logran explicar.

“¿A qué te refieres?” Preguntó Grace.

“Ya saben cómo actúan las personas que están en el poder. Si no pueden explicar algo, les resulta más fácil inventar una historia y encontrar un chivo expiatorio que encontrar la verdad. Las historias simples son más sencillas. Las mentiras complicadas hacen la vida difícil. La mayoría de las personas no quiere gastar energía en cosas difíciles.”

“¿Qué quieres decir con eso?” Dijo abruptamente Abigail desde el fondo.

Madison suspiró mientras se quitaba los lentes y los colocaba en el mostrador. Faith notó lo pequeños que eran sus ojos. “Déjenme preguntarles algo. ¿Alguna vez notaron que hay pocas criaturas legendarias nativas de América? La mayoría ha inmigrado desde Europa, como yo, o Asia.”

“No, lo siento. Nunca había pensado mucho al respecto. Nunca había pensado de esa manera sobre las criaturas legendarias. De hecho, no había conocido ninguna hasta esta noche.” La voz de Abigail se debilitó. Faith supuso que ella odiaba admitir que hubiera algo sobre lo que era una completa ignorante.

“Yo creo que fueron aniquiladas por las mismas enfermedades que mataron a los nativos aquí en las colonias. Nosotros somos mucho más pobres por su perdida. Imaginen cómo sería esta tierra si ellos aun estuvieran por aquí. Piensen cuán mágico seria el mundo si todas las criaturas salieran de las sombras.”

“¿Ésa es la razón por la que todo esta tan oscuro aquí?” Preguntó Abigail. “¿Te escondes en la oscuridad?”

Madison intentó contener la risa. “Me malinterpretan. Yo permanezco en las sombras porque prefiero la oscuridad a la luz del sol. Como sabrán, la mayoría de las criaturas están adaptadas a la oscuridad. Los humanos reinan sobre la luz. Sin su luz artificial, aun estarían acurrucados alrededor de una fogata temiendo a los monstruos que se esconden en la oscuridad de la noche.”

Faith se entrometió. “Todo esto es muy educacional, pero ¿puedes decirnos qué es lo que están encubriendo en los suburbios?”

“Lo siento. Yo aun no lo sé. No creo que esté relacionado con la magia o con una criatura. Creo que ya habría escuchado algo si ese fuera el caso. En ese sentido, las criaturas son tan malas como los humanos.”

Abigail pregunto suavemente, “¿en qué sentido?”

“En que todos aman los chismes.” Dijo Madison mientras reía. “Intenten buscar alrededor del parque Mulberry Bend. Podrían encontrar algunas respuestas ahí. Tengan cuidado señoritas. Ahí es donde solían vivir los verdaderos monstruos de esta ciudad.”

“¿Por qué lo dices?” Preguntó Abigail.

“Ese vecindario solía llamarse Five Points. Estoy seguro de que conocen la historia.” Faith y sus hermanas la conocían. Ellas mismas parecían pasar demasiado tiempo en esa parte de la ciudad. La mayoría de sus mejores cacerías ocurrían en el viejo Five Points. El problema, era que nadie estaba dispuesto a pagar un centavo por la ayuda.

“Gracias por tu ayuda. Puede que volvamos después para comprar un libro. ¿Qué tan tarde está abierto?” Preguntó Faith.

“Como tantas otras cosas en esta ciudad, toda la noche.”

Faith guió al grupo fuera del sótano, no estaba segura de que la historia sobre las alcantarillas fuera la que ella debía estar siguiendo. Sin importar lo que necesitara hacer, no iba a encontrar las respuestas en el centro. Era hora de adentrarse en el barrio.

Ella llamó un coche y en poco tiempo se encontraron las cuatro mujeres sentadas y en silencio, concentradas en sus propios pensamientos mientras se dirigían al sur en el viaje de treinta minutos hacia el área del antiguo Five Points y el parque Mulberry.
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CAPÍTULO 6:
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Dos años antes, el ayuntamiento y la élite reinante de la ciudad hizo lo mejor que pudo para borrar la sórdida historia de Five Points, demoliendo la mayoría de sus edificios e instalando un parque en su lugar. Hasta donde Faith sabía, el área tenía una dura reputación desde sus inicios. Mulberry Bend había sido hogar de los recién llegados a Nueva york por casi un siglo.

Los disturbios que empezaron en los barrios eran legendarios, y la ciudad intentó desesperadamente remover esa mancha de su pasado. Faith estaba segura de que sin importar lo que hicieran los ricos, los nombres de calles como The Bend, Rag Pickers Row, Bandit’s Roost, Bottle Alley y Dinamite Alley, vivirían por siempre.

Al quedar cerca de los muelles y ser económico, estaba atestado de residentes que buscaban cualquier hueco en el que dormir. Al principio, sus habitantes eran mayormente esclavos liberados o irlandeses que huían de la hambruna de la papa, y ahora se sumaban italianos buscando una vida mejor. Mezcladas en la sopa de inmigrantes, las criaturas legendarias lograron esconderse a simple vista.

Faith tenía una relación de amor y odio con el lugar. La demografía de las calles se adaptaban a ella, la gente se ajustaba a su estilo, pero odiaba el crimen, los asesinatos y las violaciones. Ella tendría que trabajar más de lo habitual para mantener a Abigail a salvo de los residentes.

Los Points estaban llenos de intriga en comparación con los destellos cubiertos de ceniza del centro y de la parte alta de la ciudad. Ella prefería la plebe que a los aristócratas. Cada uno tenía sus propios secretos y razones alternativas. Los ricos simplemente los disfrazaban mejor que los que vivían en los suburbios. Si alguien quisiera atacarlas, ella prefería que fuera de frente. No como las técnicas de apuñalamiento por la espalda que tanto gustaban a los ricos.

El viaje de camino a Madison fue placentero. A través de la niebla y por entre los altos edificios, ella pudo observar las lámparas de gas parcialmente iluminando un puente que atravesaba el Río Este, terminando justo a un lado de Five Points.

Hoy en día, con el nuevo parque, la civilización llegaría a esa zona de la ciudad.

Faith tocó el hombro del conductor. “Déjenos en el parque Mulberry.”

Ella pudo ver que la cabeza del hombre se ladeaba como cuestionándola, pero asintió en señal de entendimiento desde el asiento del conductor.

Ella susurró a sus compañeras, “¿cuándo dejaran los hombres de proteger a las mujeres?”

Grace fue rápida en su respuesta, “¡Nunca!”

Chastity repicó, “cuando tengamos la posibilidad de votar, en un año o dos.”

“¿Por qué querríamos que dejaran de hacerlo?” Preguntó Abigail a modo de respuesta.

Las tres hermanas regresaron a su silencio. Había varias cosas que Faith quería decirle a Abigail pero pensó que sería mejor dejarlo así.

En la parte mejor iluminada del parque, el coche se detuvo y dejó a las damas en la acera. Faith sintió que la casamentera se movía como una tabla, su cuerpo tenso por el temor.

Faith ojeó a su presa-un charlatán de tres pies de alto vendiendo tours de Five Points. Aún con el banquillo sobre el que estaba parado, su altura se encontraba por debajo de la de Faith y sus hermanas.

Gritaba con su chillona voz, “vengan, conozcan los detalles de las más violentas calles de la ciudad. ¡Los llevare en una aventura que jamás olvidarán! ¡Anímense y descubran los horrores que esta ciudad tiene para ofrecer!” Su acento, una intensa mezcla entre italiano/neoyorquino, hacia difícil que otros le entendieran, recibiendo apenas algunas miradas de interés.

Chastity había sacado su artefacto y lo apuntaba hacia la pequeña persona. “Él no es humano”, murmuró.

Abigail hablo en voz baja, como conspirando con el grupo, “¿No lo es?”

“No, si tuviera que adivinar diría que es alguna especie de criatura subterránea. Siempre parecen venir en dos tamaños diferentes, pequeños y extra grandes.”

Levantó su bombín con la punta de los dedos, dejando ver una sucia barba marrón y su tupido bigote. “Señoritas, vengan a ver a Vinnie. Las llevare a lugares que nunca soñaron ver.” Gritó el vendedor mientras ellas se acercaban.

Faith esperó a estar lo suficientemente cerca antes de preguntarle con una suave voz. “¿Cuánto?”

“Para ustedes cuatro, dos bits”

“Por veinticinco centavos parece ganga.” Faith sostuvo en alto el encabezado del Post. “¿Qué sabes sobre esto?”

“Eso es bajo tierra, en las alcantarillas. No tengo nada que hacer allá abajo” tartamudeó el hombre.

“Querida hermana, muéstrale al hombre.” Faith hizo una señal a Chastity para que le enseñara su medidor.

“Claro.” Ella levantó su aparato para que el hombre lo viera y le explicó lo que estaba viendo. “¿Ves esta aguja de aquí? Dice que eres una criatura legendaria. Si apuntara hacia este otro lado, serías un etéreo o un no muerto...”

Las mejillas del hombre se sonrojaron. “¿Qué es esto, brujería? Eso es una invasión de mi privacidad, es lo que es. No tienes ningún derecho a usarlo en mí.”

Faith continuó presionándolo para obtener respuestas. “Dinos lo que necesitamos saber y tu disfraz quedará a salvo. Si no nos dices, las cosas podrían ponerse difíciles.” Ella levanto la manga de su vestido y dejó entrever la punta de su cuchilla.

El pequeño hombre abrió sus ojos de par en par bajo el brillo anaranjado de la lámpara de gas. “Eres una cazadora.” Refunfuñó el hombre. “No tienes derecho de hacerme esto. No he hecho nada malo.”

“Tienes razón. Estoy segura de que tus vecinos lo entenderán.” Dijo Faith presionándolo aun más.

“Está bien, demonios. No sé nada sobre esa historia. Escuché que hay otras criaturas en las alcantarillas, pero que no son como yo. No son legendarias. Son solo monstruos. Te lo digo, yo nunca voy a las alcantarillas, ¡no es higiénico ahí abajo!”

Faith enarcó la ceja. “Monstruos... ¿Por qué el periódico está publicando falsas historias?”

“No lo sé, ¡pregúntales tu!”

“Gnomo, respóndeme o veras.” Ella le mostro más de su espada.

“Está bien, ¡diablos! ¡Detente! Hace unas noches hubo un ataque. Yo lo vi. Fue horrible. Jamás podría sacar esa imagen de mi mente.” Miró de lado a lado. Faith sabía que él estaba comprobando si alguien más se había acercado lo suficiente como para escucharlo.

“¿A qué te refieres, qué clase de criatura era?”

“Eso es lo que te estoy diciendo, no era nada que hubiera visto antes. Un humano con brillantes ojos verdes y una porquería verde goteando de su boca. Mordió a cuatro personas y ellos se las llevaron.”

“¿Quién se las llevó?

“Los cobres. Capturaron a las víctimas y se las llevaron con camisas de fuerza en el carro de la policía. Los trataban aun peor que al hombre que los atacó.”

Abigail preguntó, “¿qué ocurrió con el hombre que los atacó?”

“Ellos lo dejaron inconsciente o lo mataron, no estoy seguro. Yo salí corriendo de allí. No quería que me alcanzaran con sus redes. Ellos buscaron arriba y abajo a cualquiera que hubiera sido mordido en el ataque.” Vinnie volvió a revisar el área. “Puedo decirte algo-esos cobres estaban asustados. Nunca antes vi a alguien con tanto miedo.”

“Muéstranos. Quiero ver donde ocurrió esto.”

“No te mostraré una mi-”

Faith sacó una moneda de cinco dólares de su chaleco, deteniendo a Vinnie en seco con la visión de la moneda de oro.

“Por aquí señoritas.” Dijo, mientras hacía señales con la palma de su mano indicando que esperaba por la moneda.

“No soy estúpida. Después del tour y ni un segundo antes.”

Vinnie cerró su mano. Faith escucho sus nudillos crujir debido a la presión. “Claro, tu eres la jefa.”

“Bien, recuerda eso.” Faith devolvió la moneda a su chaleco. “Indica el camino, Vincent.”

“Prefiero Vinnie.”

“Vinnie será.” Faith sabía que estarían seguras hasta que el gnomo cobrara su tarifa. Estaba sorprendida de haber adivinado tan rápido que era un gnomo, pero considerando su baja estatura y el color de su cabello, no era tan difícil suponer que lo era.

“De igual forma tengo que darles el tour. No quiero que mis colegas crean que soy un soplón.” Dijo Vinnie en voz baja, antes de hacer resonar el guion de su tour, “este fue una vez el lugar al que venía todo el mundo cuando quería visitar las verdaderas calles de la ciudad de Nueva York...”

Abigail hablo en voz baja para que solo las hermanas la pudieran escuchar, “¿Qué es un soplón?”

Grace le respondió con la voz igual de baja, “un informante.”

Ya habían recorrido una buena distancia desde el parque. Faith había escuchado toda esta historia antes, así que dejo de escucharlo y comenzó a considerar sus opciones.

Vinnie continuó, “...y esta es la antigua ubicación de la famosa Old Brewery. Se dice que los Conejos Muertos solían usarla para esconderse y planear sus nefastas hazañas...”

Tal como lo veía Faith, el encabezado sobre las alcantarillas era un engaño. Demasiadas fuentes afirmaban que ahí no había criaturas. Ella estaba casi segura de que le mentían, pero... ¿Por qué guiarlas a un ataque en Points? Ella tenía la sensación de que la gente le temía más a este lugar que a cualquier cosa que hubiera en las cloacas.

“Y siguiendo este camino llegaran a Rag Pickers Alley. Los más pobres de los pobres se agrupan por ahí rogando por una mejor vida que nunca llega. La mayoría muere por las diversas enfermedades que se esparcen sin control en Points, matando a más de los que se podrían contar. En aquellos días, los cuerpos de apilaban como leña.”

Vinnie las había guiado hasta una de las más notorias calles de la ciudad de Nueva york. Incluso en la época moderna, Faith sintió la opresión y la muerte cernirse sobre ella. Ofreció una plegaria silenciosa por los fallecidos.

“Shh, escucho algo.” Dijo Grace desde la parte trasera del grupo. Ella había pasado a susurrarle a Abigail, quien estaba a su lado.

Chastity sacó su extraña caja y barrió el área con la antena. “Algo ocurrió aquí.”

Vinnie sacudió su cabeza. “Ya no me necesitan aquí. Solo sería un estorbo.” Y comenzó a alejarse caminando, pero Faith lo levantó del suelo por el cuello de su camisa.

“¿Este es el lugar?”

“Si, bajando por ese callejón de ahí, casi al final.” Vinnie señaló el lugar al que debían dirigirse.

“No te voy a pagar aun. Llévanos a al final y cuéntanos lo que pasó.” Sacudió al pequeño hombre para demostrar su punto.

“¡No puedo gastar oro si estoy muerto! No voy a dar un paso más. ¡Ustedes, señoritas, pueden perseguir sus propias muertes sin mí! ¡Ahora déjame ir antes de que grite que me están violando!”

Faith y sus hermanas se rieron a carcajadas ante el pensamiento, dejando a Abigail sin palabras.

Abigail se quedó detrás de grupo, apretando su sombrilla con ambas manos como si fuera una manta de seguridad. Tartamudeó a las hermanas, “Déjenlo ir. Ya nos mostró el camino.”

Faith soltó al gnomo y giró en dirección a las otras tres mujeres, preguntándole a Chastity, “¿Qué lecturas estás recibiendo?”

Chastity agitó violentamente el aparato. Esa acción no inspiraba mucha confianza. “Es extraño. La aguja se mueve como si leyera un latido, apenas y logra captar rastros de magia.”

Grace añadió, “Logro sentir algo, pero no consigo una señal clara. Es una sensación extraña.”

Faith volteo su cara hacia el callejón sin salida. “Apostaría el cuello a que hay algo al final del callejón. Creo que todas podemos estar de acuerdo en eso.” Con un giro de su muñeca, la hoja metálica se deslizo fuera de su manga, dándole un arma de dieciocho pulgadas lista para usar.

Un gruñido débil recorrió el callejón. Faith tomo una posición ofensiva. Escucho a las otras prepararse para su encuentro con lo desconocido. Un pie a la vez, Faith avanzó por el camino, su brazo libre estaba levantado a modo de escudo. Lo único que deseaba era haber traído más equipo y ropa más apropiada para una batalla. La débil luz azul que emanaba de Grace hacía difícil calcular las distancias. Las largas sombras proyectadas por las escaleras desorientaban los sentidos de Faith.

“¿Algo?” Preguntó Faith por encima de su hombro, sin perder de vista la basura apilada al final del camino.

“Aún igual”, respondió Chastity, se escuchaba claramente cómo golpeaba el dispositivo con su mano.

Las caóticas sombras se mezclaban en la profunda oscuridad que los edificios creaban a lo largo del negro muro, el espacio repleto de basura apilada era casi tan alto como ella. Los gruñidos se habían transformado en gemidos. Algo se sentía mal en esta situación, pero si alguien se había lastimado, Faith necesitaba saber si podía ayudar. Era lo más religioso que podía hacer.

Usando su cuchilla como sonda, la clavó en los escombros en busca de la fuente de los sonidos. Al no encontrar lo que buscaba, se arrodilló y comenzó a escarbar entre la basura.

Con algo de trabajo, descubrió la espalda de un adolescente. Se acercó más a la basura y giro el cuerpo hacia ella.

Las manos de Grace seguían brillando con un tono azulado, lista para atacar ante la menor provocación. Faith no pudo identificar el sexo del joven cuerpo. La cara se encontraba en un estado deplorable, hinchado, sucio y rojo como si alguien hubiera golpeado a la pobre alma.

Una mano la sujetó de repente, y Faith retrocedió mientras la criatura abría sus verdes ojos. Brillaban con un sobrenatural color verde guisante. Al abrir su boca reveló una fila de destrozados dientes aserrados, con baba goteando de ellos, dejando un rastro brillante de gotas en el piso del callejón. En la confusión, las uñas de la criatura se clavaron en la piel expuesta de Faith. Ello gritó de dolor e intentó alejarse, pero el monstruo seguía sujetando su mano libre. Cuando ella se levantó para escapar, esa cosa se aferró a su cuerpo.

Chastity gritó y realizo un único disparo. Por el ensordecedor sonido, Faith supo que se trataba de la pistola negra de un solo disparo de Chastity. Debía ser cargada con un necesario derroche, una bola de plata que les costaba más de lo gastaban en un mes de comida para las tres. Faith no entendía por qué su hermana lo malgastaría de esa manera.

La bala pasó zumbando a un lado del cuerpo de Faith, y de no ser por la sordera producto del disparo, o por la falta de visión que generaba la nube de pólvora, ella habría podido ver si el objetivo había golpeado. La criatura dejó ir su mano, permitiéndole tropezar de vuelta, retraer su espada y contener el flujo de sangre que salía de su herida.

“¿Qué demonios?” Balbuceó Faith. El dolor en su mano le provocó una mueca mientras la apretaba. “¿Por qué disparaste?”

“¿No lo viste?” Chastity señalo en dirección al cuerpo que yacía sobre el suelo.

Con el humo disipándose, Faith se dio cuenta de que el monstruo sobre el pavimento no estaba... completo. Solo era la mitad superior. Faltaba todo lo que debería estar debajo de la cintura. Afortunadamente, el dañado abdomen quedo fuera de vista debido a las largas tiras que quedaban de la franela que alguna vez usó la chica, solo se veían algunas vísceras dispersas en el piso. Desde este ángulo, Faith pudo notar que la víctima era una joven mujer, apenas alcanzando su madurez.

“Deberíamos irnos”, dijo Grace. Antes de que Faith pudiera responder, los ojos de la criatura se abrieron de repente, los brazos agitándose intentando alcanzar a cualquiera que estuviera lo suficientemente cerca. El persuasivo brillo verde en el callejón oscuro.

“¿Silver no lo mató?” Masculló Grace.

Chastity intentó torpemente manipular el aparato para conseguir una lectura precisa.

Con un giro de su muñeca, la cuchilla de Faith se deslizó fuera de su lugar seguro y en un movimiento fluido, la clavó profundamente en el pecho del demonio. Dos manos, cubiertas por el enfermizo y espeso fluido verdoso, sujetaron con fuerza la fría espada de hierro.

De la nada, la punta de la sombrilla de Abigail perforó el ojo derecho del agitado trozo de carne, disparando un chorro de líquido sobre el área. En un instante, se apagó el brillo en los ojos de esa monstruosidad y se detuvieron los destrozos.

“Creo que es hora de irnos”, fueron las únicas palabras de Abigail.

“Creo que tienes razón...”, murmuró Faith.

Las cuatro mujeres se apresuraron por una de las calles laterales, haciéndose paso entre la basura y las escaleras. La mitad del cadáver yacía sobre el final del camino, la coloreada sombrilla que parecía fuera de lugar, clavada como una lanza en el cráneo de la criatura.
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Encontrar un carruaje cerca de Central Park era un juego de niños. Llamar a uno desde Five Points era algo completamente diferente.

Faith no se sentía bien. El estrés del ataque aceleró su ritmo cardiaco, esparciendo rápidamente el veneno restante en la herida. Para cuando llegaron al parque, Faith había perdido y recuperado la conciencia varias veces. Tres coches pasaron ignorando al grupo hasta que Grace levantó levemente su vestido, mostrando un tobillo y forzando a detenerse a uno de los carruajes.

El grupo subió como pudo a Faith, tambaleando en la parte trasera.

Abigail gritó, “llévanos al hospital más cercano.”

Las 3 hermanas gritaron, “¡NO!”

Grace hablo con una voz más calmada, “llévanos a nuestro hotel, la esquina de la Quinta al oeste de la 58.”

El chofer miró sobre su hombro, hizo un gesto de indiferencia y azotó las riendas. El caballo comenzó su firme marcha de regreso al norte.

“¿Podríamos ir un poco más rápido?” Ordenó Chastity.

El chofer forzó al caballo a galopar, incrementando significativamente su velocidad.

“El Doctor debería estar de regreso. Ya se está haciendo tarde.” Chastity puso el reverso de su mano en la frente de Faith.

Se estaba aproximando rápidamente la media noche, y con la luna llena, las calles de la ciudad que nunca duerme se estaban empezando a apagar. Extrañas cosas pasaban después de la media noche con una luna llena.

Faith luchó por mantener la conciencia, la mayoría de las industrias generadoras de humo permanecían inactivas a esta hora de la noche, pero el humo permanecía, arremolinándose con la suave brisa del Atlántico. Visiones fantasmales flotaban ante la vista de Faith. Ella supo que estaban en su mente, el malestar causado por el cadáver se estaba esparciendo rápido. Sus articulaciones ardían y le resultaba difícil moverse.

Ella levantó su mano para inspeccionarla a la luz de las farolas y observo cómo sus dedos se habían hinchado hasta el tamaño de las salchichas del trol.

Quedó inconsciente y soñó que hordas de criaturas marchaban por la Quinta Avenida, atacando a cualquiera a la vista. Sus ojos iluminados con un brillo verde interno que opacaba la luz de las farolas. Espectros bailaban en el humo sobre sus cabezas como si las puertas del infierno se hubieran abierto y sus habitantes marcharan hacia el reino de los vivos.

Un grito despertó a Faith. Le tomó un par de segundos darse cuenta de que el sonido había salido de su propia garganta. Aun estaban por lo menos a una cuadra del hotel.

“Cariño, necesitas dejar de hacer eso o no llegaremos al hotel”, dijo Abigail.

Grace habló por encima de los gemidos de Faith. “Llevaremos a Faith a la habitación. ¿Puedes mantener al recepcionista ocupado mientras lo hacemos?” Dijo a Abigail.

Faith asintió en aprobación. Era lo único que ella podía hacer en ese estado, y aun eso le generaba un gran dolor.

El chofer aceleró el paso. Las cuatro mujeres habían causado toda una escena, pero un caballero nunca forzaría a cuatro mujeres en necesidad a bajarse del coche. Incluso en su delirio, Faith supo que necesitaban salir de las calles, así que se mordió los labios e intento no gritar más.

Chastity dijo al chofer, “déjenos en la esquina.”

“¿Por qué?” Preguntó Abigail.

“Necesitamos arreglarnos un poco antes de adentrarnos en el hotel.” Grace miró a Faith a los ojos con preocupación, intentando mantener su flequillo detrás de sus oídos.

El conductor dejó a las cuatro mujeres en la acera cerca de la entrada. Hicieron lo mejor que pudieron para arreglar sus cabellos y alisar sus vestidos antes de dar vuelta a la esquina.

“Abigail, si vas a distraer a alguien, ¿no deberías de arreglar algo?” Sugirió Grace.

La casamentera era al menos una década y media mayor que Faith, pero soltó un par de botones de su cuello y se ajustó el corsé. Mostraba más escote de lo que sería apropiado en el pequeño pueblo de Yonkers. Adelantándose al grupo, se apresuró a llegar al portero antes que las tres hermanas. Faith no logro entender lo que Abigail decía, pero si notó su espalda arqueada y su sobresaliente pecho. Eso era más que suficiente para entretener al joven hombre que mantenía abierta la puerta.

Una vez adentro, las tres hermanas caminaron en línea recta hacia los elevadores mientras Abigail se precipitaba a interceptar al gerente de la recepción, quien levantó una ceja al verlas aparecer a través de la puerta. Antes de saberlo, estaban a salvo en el elevador acompañadas únicamente por el operador, quien continuamente las miraba de reojo con la ceja enarcada en señal de interrogación.

Por primera vez, Faith fue capaz de observar su rostro en los espejos laterales que iban del suelo al techo del elevador. Se mordió el labio nuevamente para evitar gritar por lo que veía, su cara estaba hinchada, sus ojos eran apenas pequeñas hendiduras y sus mejillas se asemejaban a los de una ardilla.

Al llegar a su piso, las tres tambalearon hacia la habitación. Las lágrimas rodaron por las mejillas de Faith, una combinación de dolor e impresión por la monstruosidad en la que se había transformado, la brumaron de emociones. Grace abrió bruscamente la puerta y ayudó a Faith a recostarse en el sofá mientras Chastity corría hacia la habitación del Doctor. En ese punto el cuerpo de Faith no fue capaz de seguir soportando el dolor y terminó desmayándose en el mueble.

<=OO=>

La primera sensación que experimentó Faith fue un sonido. Antes de recuperar por completo la consciencia, logró escuchar susurros en el fondo, indistinguibles excepto por el hecho de que eran las voces de sus hermanas. Olía a café y desayuno. La razón por la que sabía que era el desayuno era por el indiscutible olor a tocino. Ella nunca había probado el tocino debido a sus creencias, pero el olor por sí solo era capaz de evocar recuerdos sobre una imaginaria mesa rodeada de personas.

Aun no se había arriesgado a abrir sus ojos, pero sintió que ya era hora. La preocupación inmediatamente apareció en su cabeza mientras abría los ojos sin lograr ver. Le tomo un par de segundos darse cuenta de los tenia tapados, una refrescante toalla húmeda yacía sobre ellos.

Con gran dificultad, fue capaz de levantar su mano derecha y retirar la toalla de sus ojos. Entonces fue cuando se dio cuenta de que se encontraba en cama, y curiosamente, solo una fina sabana cubría su cuerpo.

Ella intentó decir, “Bueno, esto es un agradable desenlace.” Pero solo pudo emitir un ruido confuso, como si se estuviera aclarando la garganta.

Sus hermanas se precipitaron hacia ella, y cuando el movimiento llamó su atención, se dio cuenta de que Abigail se encontraba en la puerta de la habitación, sus brazos estaban cruzados como si estuviera preparada para sermonearla.

Faith quería estirarse y abrazar a sus hermanas, pero descubrió que los vendajes que cubrían su mano izquierda habían sido unidos a un extraño grupo de tubos que penetraban su brazo en diferentes lugares, su origen era desconocido. La falta de humedad le hizo imposible hablar, pero era agradable estar rodeada por su familia en un momento tan estresante. Abrazos y besos eran volaban por todo el lugar.

Antes de que Faith pudiera decir algo a sus hermanas, el Doctor Einstein las condujo fuera de la habitación como si estuviera pastoreando pollos. “Señoritas, por favor. Faith necesita descanso, y yo necesito discutir algunas cosas con ella antes de ir más allá.”

Su petición fue respondida con un montón de quejas, pero él persistió hasta que la habitación se vació y la puerta quedó cerrada. Enderezó su chaleco, se detuvo junto a un jarrón y le sirvió a Faith un vaso de agua. Con un brazo, la ayudó a sentarse en la cama, lo cual resulto difícil debido a la falta de ropa debajo la sábana. Una vez apoyada contra las almohadas y cubierta hasta donde le era posible, le entregó el vaso de agua.

“Debió haber sido toda una experiencia.” El levantó una silla y se sentó a su lado. “¿Puedes contarme lo que recuerdas sobre tu pequeña aventura?”

“¿Pequeña aventura?” Faith carraspeó, intentando humedecer su garganta.

“”Comencemos desde el principio. ¿Qué recuerdas sobre el ataque?” Franklin entrecruzó sus dedos, tocando la punta de su barbilla, mientras esperaba su respuesta.

El vaso de agua se vació, ella habló suavemente, intentando explicar, “Estoy segura de que las demás te contaron sobre el ataque. Me preocupa más lo que pasó después.”

Franklin asintió.

“Recuerdo haber llegado al parque y subirme en el carruaje. La mayoría de lo que vino después son solo fragmentos y piezas, borrones y recuerdos perdidos.”

“¿Y después de eso?”

“Solo recuerdo haber despertado aquí.”

“Es una lástima. Esperaba que pudieras contarme más al respecto.”

“Estaba inconsciente. ¿Qué mas podría decirte?”

Franklin se sentó por un momento. Faith podía ver en su mirada que se sentía afligido. El quería decirle algo pero no estaba seguro si debería hacerlo.

Era su turno de hablar, con voz apagada dijo. “Regresé a la ciudad porque mi madre está muriendo.”

Faith no pudo evitar perder el aliento ante la noticia. Ella apenas y conocía al doctor, pero él era un hombre amable y sin duda había sido el responsable de salvar su vida. “Lo lamento mucho. Oraré por tu madre.”

Franklin meneó su cabeza lentamente. “No estoy seguro de que una plegaria sea de mucha ayuda, pero en este momento, estoy dispuesto a aceptar cualquier cosa. Me había mudado a San Francisco porque conocí un practicante de la medicina tradicional china que clamaba poseer conocimientos especiales sobre la vida y la muerte.”

“No lo entiendo. ¿Qué quieres decir con todo esto?”

“Mi madre está muriendo. Haría cualquier cosa para salvar su vida. ¿No harías lo mismo por tus propios padres?”

Faith pensaba en eso continuamente. Sus padres le fueron arrebatados muy súbitamente. Ella apenas había alcanzado la adultez, y en la última mitad de sus vidas fueron arrebatados de su lado. Faith podía entender que alguien estuviera dispuesto a hacer lo que fuera para restaurar esa relación, para traerlos de regreso a la vida.

Faith respondió en un suspiro, “Si, creo que lo haría.” Desesperada por cambiar el tema, Faith preguntó. “¿Qué fue lo que me ocurrió?”

Franklin sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó los ojos. “La criatura que te rasguñó contenía alguna clase de veneno, bien sea en su interior o debajo de sus uñas-”

“¡Eso no era una criatura! Alguna vez fue humano y ahora es mitad humano.”

“Interesante. Que un humano siga viviendo después de su muerte es... poco probable.”

“Lo sé, pero ese líquido verdoso, creo que tiene algo que ver con su capacidad para mantenerse con vida.”

“El origen es de poca importancia. Ese veneno afectó rápidamente tu cuerpo. Comenzaste a inflamarte. Si no hubieras llegado ante mí a tiempo, estoy seguro de que habrías muerto. Por cómo estaban las cosas, necesitaba detener el veneno, así que inserté una línea en tu nódulo linfático, bajo tu brazo, y drené el veneno fuera de tu cuerpo mientras este intentaba detenerlo. Para ayudarte a resistirlo, te hice una transfusión de mi propia sangre. Y finalmente, te inyecté un antídoto que pareció ser de ayuda. Por algunas horas... Por un par de horas no sabía si lo lograrías.”

“¿Por qué dudaste en decírmelo?”

“No quería decirte esto, pero viendo que no recuerdas nada sobre lo que pasó, puedo decírtelo. Tú moriste mientras intentaba salvarte. No si fue debido a mis esfuerzos, a tu terquedad, o a un milagro, regresaste a la vida en esa misma cama.”

“Franklin, tú no eres Elías y puedo asegurarte de que no soy Lázaro.”

“Nunca afirmé ser un profeta, pero imagina la clase de poder que daría el controlar la muerte. Podríamos vivir por siempre. Seríamos como dioses.”

“O demonios.”

“Estoy seguro de que tu rabino te diría que los demonios no existen. Si fuéramos inmortales, seguramente podríamos convertirnos en algo más.”

Faith quería cambiar el tema. La discusión le causaba angustia e intranquilidad. El líquido verdoso provenía de algún lado. Ella dudaba de que su origen fuera divino o demoníaco. A pesar de no tener pistas sobre su procedencia, ella tenía la sensación de que había sido hecho por el hombre. Ella alisó la sábana sobre su estómago y entonces recordó que no estaba usando nada debajo de ella. El fuego en sus mejillas habría sido difícil de esconder para cualquiera. Volvió a arrugar las sábanas para esconder su cuerpo.

“¿Cuánto tiempo necesito tener estos tubos saliendo de mi brazo?”

Franklin se puso de pie y enderezó su traje. “Parece que lo peor ya ha pasado. Removeré las agujas de tu brazo si prometes permanecer en el hotel, recuperándote durante los siguientes tres días. Necesitas darle a tu cuerpo la oportunidad de recuperarse. No hay forma de saber cuáles son las consecuencias a largo plazo de un ataque como ese.”

Faith asintió con su cabeza en señal de entendimiento.

El doctor Einstein comenzó a remover las largas agujas. Faith se dio cuenta de que sus manos eran firmes y cuidadosas. Se sintió atraída hacia él, algo que no había sentido en los días anteriores. Desacostumbrada como estaba a los asuntos del corazón. No sabía cómo reaccionar ante estos sentimientos desconocidos.

Ella murmuró, “Gracias, Doctor, por salvar mi vida.”

“Puedes agradecerme llamándome Franklin.” Él sonrió mientras retiraba otra aguja de su brazo.

Faith se encogió de dolor por un momento pero hizo el mayor esfuerzo posible por sonreír mientras decía, “Gracias, Franklin.”

El buen Doctor terminó de organizar el desastre de la noche anterior. Convencido de haber recogido apropiadamente la basura, empacó en su maleta dos contenedores de sangre que había drenado de Faith.

Desde la puerta, se volteó para mirarla sentada en la cama. “Recuerda lo que me prometiste, tres días de descanso.”

Faith asintió en consentimiento. “Si, tres días de descanso.”

El abrió la puerta y desapareció en la sala de estar que había más allá. Antes de que la puerta se terminara de cerrar, Faith saltó fuera de las sábanas y se abalanzó sobre la jarra de agua. Nunca se había sentido tan sedienta en su vida.
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Faith quería mantener la promesa que había hecho con Franklin, y lo hizo, por unos quince minutos. Insegura sobre si se debía a la herida, al veneno o a la inyección del doctor, sentía como si su piel estuviera siendo habitada por hormigas de fuego. Después de haber vaciado la jarra de agua, regresó a la cama. Incluso la suavidad de las sabanas le resultaba incómoda. El sol seguía levantado a pesar la oscuridad que acaecía. Nubes de tormenta cubrían la ciudad y se sumaban a la omnipresente cortina del humo de las chimeneas. Se parecía más al anochecer.

Ella intentó ejercitar, realizó un par de rutinas de combate cuerpo a cuerpo, apenas soltando una gota de sudor, y finalmente fue hacia el cajón, abrió un compartimento especial y sacó su espada Khopesh. Junto a su antigua espada curva, ejecutó rutina tras otra, practicando movimientos defensivos y ofensivos. La angustia que sentía en su cuerpo no cedió. Necesitaba estirar sus piernas.

Incapaz de soportarlo más, lanzó su espada en la cama y hurgó entre su ropa algo más apropiado para usar que el vestido que llevaba la noche anterior. Con un rápido vistazo por la ventana, se dio cuenta de que anochecería pronto. Central Park estaba a un paso de distancia, si era lo suficientemente lista, podría escapar del hotel y desahogarse un poco en el bosque ubicado frente a ella. Lo que fuera con tal de detener la comezón que se esparcía por su cuerpo.

Encontró su traje de cuero rojizo. Al estar hecho especialmente para combatir, el suave cuero ofrecía excelente movilidad desde el cuello hasta los tobillos mientras le daba algo de protección contra las cuchillas. Claro, una mujer utilizando pantalones en la calle era algo que podía detener el tráfico, pero era lo suficientemente genial. Lanzó un chal sobre su armadura y estuvo casi lista. Además, preparó también una cantimplora, porque aun estaba sedienta. El agua que había tomado antes no la ayudó en lo más mínimo a saciar su sed.

El parque estaba lleno de fuentes así que podría rellenarla por ahí. Después de vestirse, consideró la idea de llevar consigo la Khopesh, pero su forma y tamaño la hacían difícil de esconder. Tendría que dejarla. Como no planeaba tardar mucho, decidió dejar su bolso. Central Park no era tan grande, después de todo.

La puerta hacia la sala de estar parecía la mejor ruta de escape. Sin embargo, ella no quería que sus hermanas menores y la casamentera la siguieran. Faith necesitaba desahogarse un poco-familia y amigos solo la retendrían.

La ventana de su habitación se abrió tras el más ligero toque. Las exageradas piedras de granito que servían de fachada al hotel le ofrecieron a sus dedos superficie más que suficiente para escalar, permitiéndole descender por la pared como si fuera una araña.

Ella permaneció de pie en la pequeña acera, buscando la mejor oportunidad para cruzar la concurrida calle, intentando evitar las miradas de transeúntes y camioneros. Su capucha se deslizó sobre su cabeza ocultando su identidad, mientras ella cruzaba rápidamente la calle. Aquellos que consiguieron verla apenas la notaron, sus movimientos fueron tan rápidos y fluidos que quizás hasta llegaron a pensar que había sido un sueño.

Con las dos manos apoyadas sobre el muro de piedra, saltó sobre él y cayó en los arbustos dentro del parque. Una vez dentro y sin un destino fijo, no estaba segura de adonde ir. Pero un pensamiento la alcanzó, una idea de cómo obtener nueva información sobre el ataque de la noche anterior. Fijo curso hacia el puente Glen Span y el hombre salchicha que bajo él vivía.

Ella aun estaba a cierta distancia del puente, pero sabía que la carrera le haría bien.

Intentando evitar los caminos principales y los espacios abiertos siempre que fuera posible, salió disparada. Su cabeza se mecía de un lado a otro, su cuerpo zigzagueaba a través de la maleza, y en lo que pareció apenas unos instantes, ella consiguió seguir la corriente del riachuelo hasta llegar al puente. El pequeño y oscuro camino que recorría un lado del canal llegó a su final, sumergido en profundas sombras.

Sus sentidos corrían como locos. No tenía forma de describirlo, pero podía oler al trol. Caminó fuera de vista hacia la base del puente, pasando sus dedos por la pared cubierta de musgo. Sintió la necesidad de detenerse y presionó una de las piedras. Sus expectativas fueron acertadas-una larga sección del puente se abrió revelando un pasaje.

El túnel era corto y finalizaba en una habitación de veinte pies de diámetro esculpida en la roca e iluminada por varias antorchas. Adentro, el hombre salchicha se encontraba empacando sus pertenencias junto a quien ella asumió serían la esposa salchicha y los hijos salchicha. Era evidente que todos eran trols.

La esposa salchicha gritó cuando notó que Faith se encontraba de pie en la habitación, y los dos niños trol corrieron inmediatamente a esconderse detrás de su regazo.

“¡Oye tú! No es muy amable de tu parte irrumpir en el hogar de otra persona.” El hombre salchicha extendió sus garras y se interpuso entre Faith y su esposa e hijos para defenderlos.

Faith levantó sus manos y estuvo a punto de girar la muñeca para blandir su cuchilla, pero no quería un baño de sangre. Ella solo quería hablar.

“Necesito algunas respuestas. Parece que se están preparando para huir. ¿Qué fue lo que omitiste anoche?”

“Escucha, no puedes entrar así y esperar que yo te ayude. Lo siguiente que sabré es que estarás amenazando a mi familia, así que voy a tener que pedirte que te vayas.” Refunfuñó el hombre salchicha.

Faith no estaba de humor para negociar. Con un giro de su muñeca, la cuchilla pasó del antebrazo a su mano. “Necesito información y creo que sabes más de lo que dices. Voy a salir de este túnel y tu vas a decirme lo que necesito saber...” Faith no llegó a terminar la frase con un “o verás”-no hizo falta.

Sus largas piernas bloqueaban la única vía de escape, en espera a que el hombre salchicha se acercara a hablar con ella. En preparación, ella guardó su espada, de verdad no quería un baño de sangre.

Estando en su territorio, bajo la superficie, el hombre salchicha se movió sigilosamente, tomándola desprevenida. “¿Qué es lo que te ocurre? ¿Acaso estás intentando traumatizar a mis hijos? ¿Qué diablos quieres? Necesito salir de aquí.”

“Háblame sobre esos brillantes ojos verdes.”

“Si, alguien está creando un extraño brebaje. Hasta donde sé, afecta a humanos y criaturas por igual. ¿Es suficiente para ti? Ahora déjame en paz.”

“No tan rápido.” Faith sujetó su codo antes de que él terminara de voltearse para regresar a la cueva. “¿Por qué no nos dijiste esto anoche?”

“Porque son humanas. Los humanos nos culpan a nosotros de todos sus problemas. Si te llegaba a contar que los muertos estaban volviendo a la vida, podrías haber pensado que se trataba de una gran conspiración nuestra para hacer sus vidas miserables.”

“No todos los humanos son tan malos como crees.”

“Lo dice la mujer que amenazó a un par de niños con su espada.”

“Discúlpame por eso. Ayer fui atacada y mi mente no está bien.”

El trol retrocedió dos pasos. “¿Y se supone que decir eso me hará sentir más tranquilo? No sé lo que sea ese veneno, pero es altamente contagioso. Una mordida, rasguño, o que incluso una gota de esa porquería verde caiga en tus ojos o boca, te lo pueden contagiar. La mayoría de los contagiados mueren y algunos de los que mueren regresan a la vida. Los suburbios están por explotar. Sigo escuchando rumores de que la tapa esta por reventar. Estas cosas están activas principalmente por la noche o en la profunda oscuridad. Esta ciudad tiene abundantes y profundas sombras, principalmente ocupadas por criaturas.”

“¿Pero de dónde proviene todo esto?”

“Si te lo digo, ¿te largarías de mi casa para nunca volver?”

“Te lo aseguro... ¿Sabes? Nunca me has dicho tu nombre.”

El hombre salchicha puso sus manos en sus caderas, una mirada perpleja apareció en su cara. “Porque nunca preguntaste.”

“Estoy intentando corregir ese descuido. Por favor dime cuál es tu nombre.”

El hombre salchicha miro hacia atrás por encima de su hombro para revisar a su familia. “Trolgar.”

“Espera un minuto. Tu nombre es Trolgar y eres un trol. ¿Eres Trolgar el trol?”

“Si. ¿Feliz?”

“¿No crees que es un poco redundante?”

“Mis padres vinieron del viejo continente. Recibieron muy poca educación formal. No les resiento por eso. Me nombraron como me nombraron. En lo que a mí respecta, no es tan diferente de Faith. Ahora, ¿te gustaría saber el origen de la enfermedad?”

Faith pudo notar que había ido demasiado lejos. No se había dado cuenta de que las criaturas con las que ella lidiaba continuamente podrían ser tan delicadas y sensibles. En el pasado, ella solo se preocupaba por cómo matarlas, no en cómo proteger sus sentimientos mientras les cortaba la cabeza.

“Sí, quiero saber.”

“Revisa el distrito de los almacenes. Entre Five Points y los puertos. Sé que es un área enorme, pero es lo mejor que tengo.”

“¿Por qué me cuentas todo esto ahora?”

“Tan pronto como anochezca, me iré al norte, fuera de la ciudad. Pero tengo amigos en los suburbios. No quiero verlos convertidos en monstruos.”

“En lo que respecta a los humanos, ya lo son.”

“¿No te parece curioso que nosotros pensemos lo mismo sobre ustedes?”

Faith no perdió el tiempo rodeando a los transeúntes. El sol ya casi había caído, aun si Trolgar estaba en lo correcto en apenas la mitad de las cosas que dijo, el número de infectados se haría rápidamente incontrolable. El único al que Faith se había enfrentado no tenia piernas pero era increíblemente fuerte. No quería llegar a descubrir cuán rápido podría llegar a moverse uno estuviera completo.

Se apresuró a llegar a la puerta de su hotel, no le importó en lo más mínimo que la vieran el portero y el personal del hotel. Si la noche corría como ella pensaba, la ciudad entera se podía ir al infierno antes del amanecer. El operador del elevador ni se inmutó cuando Faith entró en el carro para el viaje de subida, con su chal abierto y mostrando la armadura de cuero que escondía.

Una vez en el piso, marchó hacia la puerta e intentó abrirla. Estaba cerrada. Su primer instinto fue tumbarla-algo aun le generaba un gran desborde de energía. Abigail abrió la puerta con una mirada de sorpresa en su rostro. “¿Qué estás haciendo fuera de la cama y en medio del pasillo?”

Con grandes arcadas, Faith cruzó la distancia que había hasta la puerta de su habitación y encontró la puerta cerrada con la llave puesta. “¿Qué es esto?”

Grace se sentó en el sofá observando a Faith con una mirada de preocupación. “El Doctor Einstein dijo que podrías padecer delirios y que sin importar lo que dijeras o hicieras, no debíamos dejarte salir de la habitación hasta que él regresara.”

“Hermana, querida, ¿acaso olvidaste que tengo en mi habitación la maleta con todo el equipamiento? De haber enloquecido, habría atravesado la puerta a punta de espada.” Ella volteó hacia Chastity y pregunto suavemente, “¿Acaso parezco delirante para ti?”

Chastity sacudió la cabeza en señal de negación pero igualmente alcanzó la pequeña caja con la antena.

Faith la ignoró. “Algo malo está por ocurrir en la ciudad. Acabo de hablar con nuestro amigo vendedor de salchichas. Su nombre es Trolgar. El monstruo que despachamos anoche puede producir más como él simplemente rasguñando a su víctima. Mucha gente morirá por ese rasguño, pero un pequeño porcentaje de aquellos que mueran-no lo harán. Regresarán igual que el monstruo que encontramos ayer.”

Grace la miró de reojo, evaluando a Faith mientras hablaba. “No conozco ninguna magia que pueda hacer eso.”

Chastity abofeteó su máquina una vez antes de anunciar, “es nuestra Faith, la máquina no muestra rastros de posesión o magia viniendo de ella.” Con el chasquido de un interruptor, apagó el dispositivo y se sentó a su lado. “No soy ningún doctor, pero creo que habría escuchado sobre algo como esto. ¿Estás segura de que el hombre salchicha no te está tomando el pelo? Tengo la impresión de que no estuvo contento con el arreglo al que llegamos.”

“El tiene una familia por la qué preocuparse, pero ese no es nuestro problema. Aun si solo está parcialmente en lo correcto, no podemos dejar que esto se extienda. Necesitamos descubrir su origen.”

Abigail permanecía aun de pie mientras decía suavemente, “no tenemos ni idea de en dónde empezar. Nueva York es una gran ciudad.”

“Trolgar cree que necesitamos buscar en el distrito de los almacenes, entre los puertos y Five Points.”

Grace se cruzó de brazos antes de hablar, “¿Así que ahora se llaman por el primer nombre? ¿En dónde quedó nuestra antigua Faith, la famosa cazadora de criaturas?”

“Aun se encuentra aquí. Solo estoy intentando ser un poco más selectiva con los monstruos que elijo matar.” Faith destrabó la puerta y entró en su habitación. “Vístanse para la batalla señoritas. No hay forma de saber lo que encontraremos esta noche.”
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Faith notó que esperar a que las demás se vistieran le resultaba insoportable. Mientras se movía, la sensación de que insectos hurgaban bajo su armadura finalmente llegó a un punto que no la hacía querer arrancarse la piel. Lo que lo hacía peor era que no sabía qué lo causaba y que solo podía esperar a que se detuviera antes de que perdiera la cabeza.

Abigail observó mientras las dos hermanas se equipaban con sus armaduras de cuero. Chastity se armó con un revolver Colt de la Marina. Cualquiera que supiera de armas habría notado que ella había removido el viejo cilindro, que sostenía seis balas, y lo había reemplazado con uno mucho más grande, que permitía cargar 10 balas y disparar dos a la vez. Era un arma inmanejable y casi imposible de apuntar, pero Faith sabía que Chastity adoraba su pistola.

Grace no necesitaba armas. Sus manos eran más que suficiente. Al ser capaz de extraer energía mágica del aire y dispararlo en línea recta hacia un objetivo definido, ella era un muy necesario fuego de apoyo.

“¿Por qué cargas una espada?” Preguntó Abigail.

“No puedo utilizar magia, como Grace, y no quiero llegar a quedarme sin balas, como Chastity.” Faith hizo girar el arma en su mano. “Con esto, puedo seguir luchando hasta quedar exhausta o morir.”

Los ojos de Abigail se sobresaltaron ante las palabras. Faith asumió que la casamentera nunca pensó que morir era una opción o siquiera una posibilidad.

“¿Por qué no te quedas aquí y cierras la puerta después de que salgamos y nosotras iremos a ver qué podemos averiguar? Aquí deberías estar segura.” Faith señaló hacia la habitación que estaba al otro lado del salón.

Grace miro de reojo a la mujer mayor. “Si esto está tan mal como cree Faith, va a ser peligroso estar ahí afuera.”

Chastity golpeó un par de veces la puerta de la habitación. “Ésta es una puerta grande y solida. Debería aguantar al menos unos tres o cuatro minutos contra alguien que de verdad quisiera entrar.”

Faith estaba segura de que el rostro de Abigail había perdido todo rastro de color, pero ella sacudió su cabeza en señal de negación.

“No me quedaré aquí sola.” Dijo, mientras caminaba hacia la chimenea ornamental y recogía un atizador para reemplazar la sombrilla que había perdido la noche anterior.

Con las tres hermanas equipadas con sus armaduras de cuero y cubiertas con sus chales hechos a la medida, y la casamentera vestida con un muy moderno vestido de diseño floreado y armada con un atizador, las cuatro mujeres se encaminaron hacia la puerta del elevador.

En la calle, Faith ya se esperaba en cierta medida el ruidoso flujo de refugiados que provenían de los suburbios. No parecía haber ninguna indicación clara de que estuviera ocurriendo algo fuera de lo común.

“Esperaría ver un poco mas de pánico en una muchedumbre que huye de una horda de no muertos.” Bromeó Chastity mientras se dirigían hasta la Quinta Avenida.

“Shh, ni lo digas. Son más activos en la oscuridad. Rezo por estar equivocada y que nada ocurra, pero si estoy en lo correcto, no nos podemos arriesgar a que esta enfermedad se extienda fuera de la ciudad. Los monstruos se encauzarían a cada lado del río, camino a Yonkers y más allá. Lo único que podría detenerlos seria el mismo rio, y no sé realmente si eso sería suficiente para retrasarlos.”

“Intentemos conseguir un coche. Sería una caminata terriblemente larga y deberíamos conservar nuestras energías.” Sugirió Abigail.

Grace añadió. “Es cierto, preferiría ir en coche que a pie.”

Los carruajes esperaban alineados en la esquina sureste de Central Park. No sería difícil conseguir uno dispuesto a llevarlas hacia el sur.

“¿Hacia dónde señoritas?” Preguntó el conductor con una animada voz.

Faith pensó: el no tiene idea de hacia dónde lo llevaremos. “Necesitamos dirigirnos hacia... la Misión de Five Points.”

“¿Señoritas, saben que ese no es un vecindario agradable, verdad?” Preguntó el chofer.

Faith sostuvo en alto su espada de aspecto macabro.

Esta vez fue el chofer quien se sobresaltó. “Pasen por aquí señoritas. Me enseñaron que nunca debía ponerme en contra de una mujer armada.”

“Un hombre inteligente”, murmuró Grace.

Durante el camino al sur, las nubes de tormenta y el humo generaban una luz grisácea que proyectaba largas sombras en los oscuros callejones. La atmosfera daba la impresión de que los muertos comenzarían a caminar sobre la tierra, aun si eso no llegaba a ocurrir. Faith quería correr el camino que quedaba hasta la dirección de la Misión, pero decidió abstenerse en consideración a aquellas menos preparadas para el esfuerzo físico.

“¿Qué aprendimos anoche?” Preguntó Grace.

“Si llegamos a encontrar un ojos brillantes, será difícil matarlo.” Dijo suavemente Chastity al grupo.

Grace añadió. “Abigail acabó con él usando su sombrilla.” Haciendo que todas las miradas se centraran en el rostro de Abigail.

“Si encontramos alguno, acábenlo perforando sus ojos. Es un objetivo pequeño.” Faith miro a sus hermanas. “Recuerden que esas cosas son fuertes, más de lo que uno esperaría. También creo que ya están muertos, de acuerdo a lo que me dijo Trolgar. Ya no son personas-son solo cuerpos. Cuerpos altamente contagiosos. Un rasguño o entrar en contacto con el líquido verdoso podrían significar la muerte.”

Abigail levantó su cabeza para inspeccionar las calles mientras pasaban. “Entonces esperemos que todo esto sea por nada, y que podamos regresar a casa temprano. Anoche se hizo demasiado tarde para mí.” Y volvió a integrarse al grupo.

“¿Cuál es el plan?” Preguntó Grace.

“Necesitamos localizar la fuente. Sería de gran ayuda si supiéramos de dónde provino el cuerpo de anoche, pero en vez de eso, contamos únicamente con una pista proporcionada por nuestro amigable vecino trol. Por cierto”-Faith levantó su cabeza un momento para inspeccionar la posición del sol-“ya debería estar camino a las afueras de la ciudad con su esposa y sus dos pequeños hijos.”

Abigail sacudió su cabeza. “Estoy empezando a encontrar todo esto muy irreal.”

“Nada podría ser más real.” Le respondió Chastity mientras se estiraba para palmearle la rodilla.

El sol se había puesto durante el tiempo que les tomó llegar a la Misión de Five Points. Pero el chofer las había logrado llevar en tiempo récord.

Las mujeres se bajaron, el hombre se inclinó y les preguntó, “¿Señoritas, están seguras de querer quedarse aquí a estas horas de la noche?”

Antes de que pudieran responder, el caballo que empujaba el carruaje dejó escapar un grito de terror. Tres criaturas, con un enfermizo brillo verdoso en sus ojos y baba saturando sus camisas, salieron corriendo hacia su ubicación.

Grace reaccionó primero. Con su mano estirada, disparó un fragmento de energía azul que se solidificó en un témpano de hielo y perforó el ojo izquierdo del monstruo más cercano.

El conductor del carruaje saco su látigo y golpeo con él al monstruo que cargaba contra su lado del coche, pero no logró afectarlo en lo más mínimo.

Grace sacó su pistola, con un solo disparo eliminó a otro que atacaba desde el frente.

El chofer se replegó hacia la parte superior del coche mientras el monstruo escalaba desde el frente. Siguió echando hacia atrás, y dejándose caer a un lado del carruaje, cayó a los pies de las cuatro mujeres.

Faith, con un movimiento fluido, deslizo su espada en dirección a la cabeza del monstruo, pero antes de alcanzarlo el aterrorizado caballo salió disparado camino abajo, con el monstruo incluido. La súbita aceleración hizo que el tercer monstruo cayera fuera del carruaje, el desagradable sonido de hueso quebrándose resonó en los edificios circundantes.

Incluso con los miembros rotos, se arrastró hacia el grupo que ahora era de cinco, el conductor y las cuatro mujeres. Faith hizo lo que consideró sería lo más humano para hacer en esa situación, caminó hacia el monstruo y cortó de un tajo su cabeza, que salió rebotando por la calle frente a la Misión.

“Perdonen mi lenguaje, pero... ¿Qué demonios fue eso?” Preguntó el chofer, aun tumbado en medio de la acera.

Grace ofreció, al fornido hombre de cabello castaño, la mano desde donde se encontraba. “Eso podría ser el fin del mundo.”

Chastity se rió diciendo. “Al menos, del mundo como lo conocemos.”

“Necesitamos rastrear el origen de esto y detenerlo antes de que sea mucho peor.” Faith hizo lo mejor que pudo para limpiar su espada con la ropa del monstruo muerto.

Abigail buscó en la calle a su alrededor, con ambas manos apretando el atizador. “¿Qué sugieres?”

Faith giró con un movimiento fluido y señaló hacia la dirección de la que habían venido los monstruos. “Conductor, ¿los almacenes se encuentran en esa dirección?”

“Ciertamente. Muchos de ellos-y mi nombre es David.” Dijo él mientras tomaba la mano de Grace quien lo ayudó a ponerse en pie.

“Entonces iremos en la dirección indicada por David y empezaremos a investigar esa parte de la ciudad.”

“Esa es una enorme parte de la ciudad. Hay muchos almacenes en esa dirección. ¿Cómo vamos a encontrar el correcto?” Dijo David mientras buscaba su sombrero de copa, antes de que Grace lo pusiera en sus manos.

“Seguiremos el rastro de cuerpos agresivos y lo rastrearemos hasta su origen.” Respondió Faith mientras usaba la parte sin filo de su espada para rascarse la espalda, antes de echarse a andar en dirección al sureste.

David preguntó, “¿Y qué hay de la ciudad?”

“La ciudad tendrá que cuidarse sola esta noche.”

<=OO=>

En el camino descubrieron, y con la misma velocidad eliminaron, a otros tres monstruos atacando por separado en las calles de la ciudad. A Faith le preocupaba que David tuviera razón, había demasiados almacenes. La probabilidad de que estos monstruos de brillantes ojos verdes anduvieran libremente hasta encontrar una víctima parecía altamente posible. No parecían capaces de funciones cerebrales más avanzadas. Lo único que ella tenía claro, era que los motivaba un ansia de carne que ella no podía explicar o comprender.

No se habían alejado mucho de la Misión cuando Faith notó claramente a David y a Grace conversando y coqueteando el uno con el otro mientras recorrían las calles. Solo su hermana era capaz de encontrar un novio en medio del fin del mundo, aunque ella dudaba que estos eventos tuvieran mucho que ver con Dios sino con el hombre.

El número de almacenes que recorrieron le hizo comprender a Faith que sería un milagro encontrar el edificio correcto.

Ya había oscurecido, mucho más que la noche anterior. Esta parte de la ciudad tenía muy pocas lámparas de gas instaladas, y las amenazadoras nubes de lluvia sobre sus cabezas, bloqueaban la luz de la luna llena. Faith pensó para sí misma, ¿Podría empeorar aun más la noche? El cielo rápidamente emitió una respuesta en forma de lluvia.

Los cinco se apresuraron a cubrirse de la lluvia bajo un toldo medio destrozado. Encontrándose pegados a la pared, llegaron a mezclarse con las sombras.

En la distancia, Faith avistó el brillo dorado de una lámpara que parecía atravesar la intersección. Rápidamente inspeccionó a sus camaradas y dudó que alguno fuera lo suficientemente capaz para acercarse sigilosamente y capturar a la persona que se aventuraba en tan peligrosa parte de la ciudad a tan extraña hora de la noche.

Se inclinó hacia los demás y susurró. “Voy a seguir aquella luz. Quiero que ustedes permanezcan lo suficientemente lejos como para que no me descubran.” Levantó su puño redondeado indicando que los haría pagar si la delataban.

De esa manera, se alejo del muro y avanzó hacia el hombre que cargaba la linterna en medio de la lluvia.
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CAPÍTULO 10:
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Faith comenzó a escuchar disparos dispersos a lo largo de la calle, desde el oeste, en dirección a Five Points y el Ayuntamiento Una rápida mirada le permitió saber que el grupo seguía esperando a que ella desapareciera en la esquina para seguirla. Giró en la esquina y se disparó detrás de su presa, unos buenos 100 pies de distancia por delante. Él ya había pasado de largo dos escaleras de entrada diferentes. Usaba un abrigo negro que lo protegía de la lluvia, el cuello alto acababa en un sombrero de ala ancha que cubría su cabeza de los elementos. Una explosión resonó detrás de ella, a varias cuadras de distancia. El hombre ni siquiera se inmutó por el sonido.

Él rápidamente subió el tercer tramo de escaleras de lo que parecía ser un edificio abandonado. Las ventanas sostenían mas cristales rotos que enteros, las del primer piso estaban protegidas por barras de hierro, capaces de mantener afuera absolutamente todo, excepto a las aves. Ya debía de tener las llaves preparadas, porque se deslizó dentro de la habitación tan rápido que nadie habría notado siquiera que había estado de pie en la puerta.

Desde sus tacones, el pequeño toldo hizo poco por rechazar la lluvia que caía sobre ella. Intentó ojear a través de la ventana pero descubrió que todas estaban tapadas desde el interior con estopa. Su espada sirvió perfectamente como bastón, con ella, hizo a un lado la tela y observó el almacén vacío que se extendía detrás de ella. Lo inconveniente que era todo la hizo gruñir.

Desde un pequeño bolsillo extrajo un par de pequeños alambres de cobre. Arrodillándose a un lado de la puerta, los insertó en la cerradura y escuchó el familiar chasquido en menos de un minuto. Se deslizó dentro, dejándola entreabierta para que sus hermanas la pudieran alcanzar.

No había nada en la habitación. Ciertamente tampoco un hombre cargando una lámpara de aceite. “Diablos.” Suspiró ella para sí misma. Un pensamiento se asomó en su mente y decidió retroceder dos pasos. Inspeccionando el polvoriento piso, encontró un rastro de pisadas húmedas que continuaban hasta la mitad de la habitación. Él no pudo desvanecerse en el aire, pensó. Caminó tan suavemente como pudo, evitando que las tablas del suelo rechinaran. Ahí, al final de la línea, encontró un anillo en forma de D insertado en uno de los tablones de madera. Poniéndose de cuclillas, intentó escuchar algo, pero no se oía ni un sonido. No tuvo más opción que levantar la trampilla.

Debajo de la apertura, de cuatro pies de ancho, encontró un empinado grupo de escalones guiando hacia un pasaje que se adentraba profundamente en el sótano. Dejó la trampilla abierta, otra migaja de pan para aquellos que la alcanzarían más tarde. Ella debería simplemente de haberlos traído consigo, pero eran demasiado lentos.

Se dirigió hacia abajo. Evitando tentar al destino, cuidadosamente distribuyó su peso para evitar que sus pisadas hicieran rechinar la madera. Deseaba que los demás aparecieran. De ser necesario ella gritaría, pero eso le arrebataría el elemento sorpresa. Necesitaría continuar su búsqueda y confiar en que los demás la encontrarían a tiempo.

Ya a salvo, con los pies sobre la piedra del piso del sótano, recorrió tanteando el oscuro pasillo hasta ver un haz de luz que se filtraba por debajo de una puerta-la única puerta que había en todo el pasillo.

Se arrodilló y se asomó a través del ojo de la cerradura. Adentro, un hombre permanecía de pie, dándole a ella la espalda, silbando aluna especie de melodía rápida de jazz y haciendo un pequeño baile mientras trabajaba.

Faith debería haber esperado por los demás. Ni siquiera estaba segura de que esta fuera la ubicación correcta. Esta incluso podría ser solo una terrible coincidencia. Odiaría tirar la puerta y que no hubiera nada del otro lado, eso sería terriblemente vergonzoso.

Escuchó el prolongado grito de una persona herida. Su instinto la dominó, derribó la puerta y entró en la habitación.

“Detente en este mismo instante”, dijo ella suavemente, su espada lista para asestar el golpe. El único problema era que el hombre inclinado sobre la jaula se encontraba muy lejos de ella. “Levanta tus manos por favor, ponte en pie lentamente y aléjate de la jaula.”

Él hizo lo que le ordenaron, dándole a ella la espalda en todo momento. Faith observó lo que parecía ser una mujer encogida por el miedo dentro de la jaula. Vestida con harapos, su largo y enredado cabello gris daba la impresión de que no había sido lavado en semanas, o incluso más que eso.

Faith debería haber matado al hombre al momento, pero quería respuestas. “¿Quién eres?” Preguntó ella.

“Faith, soy yo.” El hombre se volteó y ella llegó a ver el rostro del Doctor Franklin Einstein de pie frente a ella. “Por favor, déjame explicarte.”

“¿Que te deje explicarlo? Fuiste tú, tú creaste esa porquería verde brillante, ¿no es así? Por esa razón tenias un antídoto.”

“No... No, eso no es cierto. Escucha, yo te amo. Igual como a amo a mi madre.” Dijo él mientras señalaba a la mujer en la jaula. “Todo este tiempo he estado intentando salvarla.”

Faith se esforzó por resistirse al reflejo nauseoso. Se movió hacia la jaula para liberar a la mujer en ella contenida, mientras le decía a él. “Aléjate monstruo. Vas a pasar mucho tiempo encerrado por esto.”

Faith quería matarlo, pero estaba más acostumbrada a asesinar criaturas que a humanos. Necesitaba tener límites bien definidos, pero estaba reconsiderando rápidamente sus prioridades.

“Por favor, escúchame. No puedes hacerlo. No es seguro aun.” Franklin mantenía sus manos en alto, pero no se alejó ni por un segundo de la jaula.

Faith lo pinchó suavemente con la espada. “Apártate, o te rebanaré como el monstruo que eres.”

Él retrocedió dos pasos. “Por favor, escucha. No entiendes nada. No sabes lo que haces.”

Faith buscó la llave para abrir la jaula, pero no encontró ninguna. Quería cortar el candado con su espada, pero parecía demasiado grueso para su arma. También podría haberla forzado rápidamente, pero eso la habría dejado vulnerable ante un posible ataque del Doctor.

La madre de Franklin se puso de pie, con la cabeza encogida y pegada a su cuello.

Faith le susurró suavemente, “la sacaré de aquí tan pronto como sea posible.”

La vieja mujer le respondió levantando su cabeza y abriendo sus ojos para revelar sus terroríficos ojos de color verde brillante. Más rápida que una serpiente de cascabel, sujetó el brazo con el que Faith sostenía la espada y la acercó a las barras de la jaula.

Faith luchó para liberarse, pero su madre era fuerte, tanto como el monstruo contra el que habían luchado antes. Necesitó ambas manos para mantener su aprisionado brazo lejos de la mandíbula del monstruo de ojos verdes.

“Te dije que no era seguro. Mi madre murió hace unos días. He estado trabajando arduamente para regresarla a la vida. El experimento no funcionó en ella tan bien como funcionó contigo.”

“¡¿Qué?!” Faith lo habría matado ahí mismo de no ser porque su brazo se encontraba preso por el monstruo. Hacía falta casi toda su fuerza y concentración para evitar convertirse en la cena de la madre de Franklin.

El sacó una pistola y la alzó hasta la altura del pecho de Faith. “Quería decirte todo esto en la mañana. Quería explicarte cómo salvé tu vida. Pensé que te agradaría más de haberlo hecho, que tal vez incluso llegarías a amarme. Pero no. Eres demasiado egocéntrica para amar a nadie.”

“Franklin, por favor. Ayúdame. Tu madre es muy fuerte. Va a morderme.”

“Esa es una petición interesante. ¿Alguien que ya ha sido mordido, ha muerto y resucitado, puede llegar a infectarse nuevamente con otra mordida? Me encantaría descubrirlo, pero como sabrás-ahora tú eres la respuesta a todas mis preguntas. Eres la primera en sobrevivir. ¡Tú eres la clave!”

Faith forcejeó con la vieja mujer mientras su brazo era lentamente arrastrado hacia el interior de la jaula y hacia sus incisivas fauces.

“Necesito llevar conmigo a ambas, a ti y mi madre, pero no estoy seguro de tener tiempo para dos cuerpos resistiéndose.” Él se movió velozmente hacia otra trampilla de madera ubicada en el suelo del sótano.

Faith escuchó el sonido de agua salpicando desde el agujero. Deben ser las alcantarillas.

“¿A quién debería llevar conmigo? Amo a mi madre, pero tú podrías ser la clave para la vida eterna.”

Antes de que Franklin respondiera su interrogante, la puerta se abrió de golpe y la entrada quedo cubierta por David quien bloqueaba la salida.

“¡Cúbrete!” Le gritó Chastity al oído.

Franklin levantó el revólver y presionó una vez el gatillo. En su apuro, la bala rebotó ampliamente, pasando a un lado de David pero obligándolo a encogerse. El sonido que hizo la bala al alcanzar carne fue evidente.

La madre de Franklin gritó de dolor cuando la bala le perforó el hombro, haciéndola soltar a Faith.

Faith se agachó. Chastity apuntó rápidamente y apretó el gatillo una única vez, alcanzando al monstruo antes conocido como la madre de Franklin, justo en medio de los ojos. El brillo verde desapareció al instante.

Franklin gritó, “¡Madre!”, mientras disparaba al azar, cinco veces seguidas hacia la puerta. Varias pasaron cerca, pero todas fallaron. Cruzó sus brazos sobre su pecho y se perdió en la oscuridad de la trampilla abierta. Se escuchó el fuerte sonido de un chapuzón cuando el Doctor golpeó el agua debajo de ellos.

Antes de que cualquiera tuviera la oportunidad de detenerlo, David corrió hacia la trampilla y dentro de las alcantarillas, en su persecución.

Grace gritó, “¡No lo hagas!” Pero ya era demasiado tarde.

David apenas cupo en el agujero. Dejó muestras de piel de sus antebrazos en los pedazos más angostos de la caída. Antes de que cualquiera pudiera acudir a su ayuda, escucharon un desgarrador grito de terror y un rugido que ninguno de ellos había escuchado en toda su vida.

Faith, la más cercana a la puerta trampa, corrió sólo para encontrarse con la visión de un colosal cocodrilo girando dentro de la sangrienta agua de las alcantarillas. Chastity se acercó y vació su pistola en la criatura. Estaba lista para recargar cuando notó que ya había dejado de moverse.

Grace corrió a la apertura y cayó sobre sus rodillas. “¡Demonios! No de nuevo.” Lloró unas lágrimas silenciosas por lo que pudo haber sido pero ya nunca podría ser.

En ese momento, ninguno tenía forma de saber que esa era la manera en la que el Doctor Einstein se deshacía de sus experimentos fallidos. El monstruo estaba muy bien alimentado.

<=OO=>

El sol se levantó sobre la escena del crimen. La policía metropolitana había llegado. Muchos oficiales de policía del área se encontraron a sí mismos haciéndole frente a los monstruos que rondaban las calles poco antes del amanecer. Dos cobres fueron lo único que apareció frente a ellas en ese momento.

“¿Así que, puede decirme nuevamente qué fue lo que ocurrió aquí?” Uno de los oficiales sostenía un lápiz y un cuaderno de notas, mientras el otro interrogaba a las hermanas y a Abigail.

Faith repitió su bien ensayada declaración, “seguimos a un doctor, el Doctor Franklin Einstein. Él fue quien empezó todo este desastre. Había drogado a las personas que salieron a causar estragos en la ciudad anoche. Después encontramos a una mujer enjaulada. Si abren el estomago de ese cocodrilo podrían encontrar al Doctor, si no está muerto ahí dentro, habrá escapado y deberán rastrearlo. Esta bastante loco y es capaz de crear caos en las calles.”

Faith se sentó calladamente en una esquina, su mente estaba acelerada. El Doctor le dijo que ella había muerto, y que su suero la trajo de vuelta a la vida. ¿Llegaría a  convertirse en uno de esos monstruos?

No debería de sentir lástima por sí misma. Grace había encontrado a alguien con quien de verdad sentía una conexión, y antes de algo pudiera florecer se lo había comido un lagarto gigante en las alcantarillas de la ciudad de Nueva York. Algunas cosas no las puedes inventar.

Chastity necesitaba regresar a casa esa misma noche. Aun tenía una cita para conocer al señor Wanamaker de Walla Walla, Washington. Si resultaba ser un buen partido, su marimacha hermana estaría casada a estas alturas del siguiente mes. En ese momento, Faith aun no sabía que sería de las hermanas cazadoras de monstruos. Solo el tiempo lo diría. Mientras tanto, inclinó su cabeza hacia atrás y sonrió a Abigail.

El oficial de policía preguntó, “¿Y quién eres tú?”

“Soy Abigail Katz de Yonkers. Ellas tres son mis asociadas, las hermanas Masacre. Si necesitan hacer más preguntas aquí tiene mi tarjeta.” Ella sacó una tarjeta, ligeramente arrugada debido al ajetreo de las dos noches anteriores. “Pueden localizarnos en Yonkers. Por ahora, necesitamos un descanso.” Abigail soltó su atizador en la mesa del laboratorio. “Señoritas, es hora de regresar a casa, ¿no lo creen?”
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Se estima que solo una, de cada cien personas que lee un libro, deja una reseña.

Dejar una reseña, es como dejar propina después de una gran comida, como batear una bola rápida fuera del parque, o como el buen sexo... de acuerdo, puede que haya ido demasiado lejos con la comparación, pero los autores adoran recibir estrellas.

Además, también hay beneficios prácticos en dejar reseñas para autores independientes. Muchas de las grandes empresas distribuidoras deciden aumentar la exposición de aquellos libros que reciben cierta cantidad de críticas. Por eso, mientras más puntos, mas exposición será recibida. Lo crean o no, esto es lo que nos ayuda a vender libros.

Sé que probablemente me extendí demasiado en mi explicación, pero por favor, si te gustó este libro, ve a donde lo compraste y deja una reseña rápida. Esto me ayudará a mí y dará a entender a tus amigos qué tan buen gusto en libros tienes.


Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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Tus Libros, Tu Idioma

––––––––
[image: image]


Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 
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www.babelcubebooks.com 
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